
 



EL REY DE LOS GITANOS
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ARGUMENTO DB LÀ ,PELICULA

·ili

. Un gallo cantaba a lo"'lejos co-

'mo saÍudando al sol. Amanecía.
El cielo, "'elaro y li.rQpio, se'llena­
ba de un r,?splandor azulado."

Carol, conocido por el rey de los

gitanos, un muchacho garboso" y
moreno, fué despertando a todos
sus compañeros-de tribu; De las ca­

rretas típicas', que habían rec-ogido
el aire de todos los mundçs, salían

. voces de tímida protesta. j Em tan

grato
-

el descanso! i Se estâba tan

bien reposando en la pradera, bajo
un cielo Je libertad! Pero "la can-

� -

-

I

ción alegre del-jefe. les hacía poner.
en pie. Y mujeres, hombres y ni­

ños, le obedecían, desperezándose
lentamente] sacudiendo la langui­
dez:

¡Ha salido el sol!
El día ya nació.
[Pronto, en pie, la. noche ya pasó!
Hay que pr.oseguir, .

Tiempo es "de marchar.

¡Tu destino, zíngaro,. es vagar!
Canta tu lib.ertad,
Zíngaro vagabundo,
Busca, felicidad

-

Donde ta puedas hallar.

Vaga sin descansar,
Zíngaro, por el mumdo,

-
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L A N o. V E L A S ElM A N A Lei N E M A T o a R A F I e A

Vive siempre feliz
lEl mundo entero es tu hogar!.
Tu caravana alegre va

Sin hallar fronteras.
La mujer brindará
Todo el amo� que tú quierae.
Canta tù libertad, .'

Zíngaro, tú sabrés
Que donde tengas puesto el pie
¡Zíngaro, allí reinarâe!

que habían elevado a la categoría
real. Yael padre de Carol había

.

sido el jefe de la tribu nómada.
El muchache imponía su autoridad'
simpática, casi fraternal, u'na auto­

ridad que no necesitaba del despo­
tisrno, Siempre ale-gre y optimista,
enamoradizo y risueño, parecía
contagiar a todos con esa misma vi­
sión de placidez.

Dispuestos todos, comenzaron

los 'preparatives para el frugal des­
ayunô. Mientras reían y c'antabàn
rodeando a Carol, un

' guarda ru­
ral que hacía unos momentos les' eso.

taba observando. avanzó liaci.a 'enos
cón aire de perdonavidas,

Ahora estaban viajando por las. D' , .

hli d I10 un grito o igan o es a en-
tierras ·de un pequeño reino de la' '. mudecer,

.

Europa Central. Dentro de cuatro o ',.-jAle! -le. dijo-s-; JA levan­
cinco días se encontrarían segura- taî· el campo en seguida! ¡Tuera de­
mente ell¡ otro, país para continuar aquí todos!
la ruta interminable .. Pero no esta- .

_ Hablaba en forma hrusoa y alti­
ban tan solos. Cada mañana, un va y los gitanos le rodearan sor­
guardián de oro; les enviaba sus fie- prendidos por aquella violenta pre­chas de luz. Er� el mismo sol que sentaciôn.

,

I '
I

ya pareCla conocer es y tenía para Carol, sin perder su sonrisa ca-
>

ellos como un calor .amoroso, pa- racterística, se cruzó de brazos V
ternal. Cada noche les velaba una le miró con serenidad.

.

guardia de plata: el mundo estelar -¡Fuera de aquí! - 'repitió el
que hacía centinela con sus faros guarda.
de diamante. .

.

, -¿se puede saner por, qué?
Aquella caravana estaba: consti- -Porque estáis en terrenos del

tuída por numerosas familias que Patrimònio Real. Es orden de Su
obedecían ciegamente a Carol, al Alteza! la princesa ¥arÍia Luisa.

La canción fué pronto repetida
por los demás. Canción que les con­

movía, que tenía ese ligero tono' de

nostalgia dé Ias ralmas errantes. Sri '!

destino era éste: manchar. El mun­

do se hahía hecho para andar y an­
dar eternamente, no pam reposar
en él con la inmovilidad del cara­

col.
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, ,j�i �h!' ¿y de�de oU:-ándo se· tantos gentileshombres a su servicio,
atre-ve una princesa a: dar órdenes tan nobles y Un apuestos? ¿A que

a un rey? _"",
- no?

'

-'¿A .qué rey?' r:
Cada vez más aturdido, el guaro

4Estás· hablando fiada menoa da se limitó' a responder, humilde

que con' el rey de losr zíngaros, y cahizhajo-y temiendo insistir:

amigo! ¿'ComPrendes ahora el atre- -No ... Claró•.. Eso no.

vimiento de Su AltezaHeal al que-/<
" -' jAh, claro L. ¿Y se atreve a

.rerníe expulsar de. sus insignifican: <larme órdenes a mí? .. ¡A mí! ..• E!>-
tes dominiosñ toy porordenar ahora mismo a mi

.

El g�arda protestó sorprendido: secretario de Estado mande un ul-

11' �. -:--"¿�Ómo ·insig.ni�c�te�? , .' timâtum rompiendo nuestras rela-

r , ,-Mi-'l'einó estan gr.andtflIuè�po cienes... Lo malo es que ·mi secre­

l,
,�

t�e�e límit,e� ... Abarca hasta los ûl- ,tario de. Estado tiene, Ja suerte de

,

, timos confines delrnundo. no sab'er escribir ...
,

.

.;_¿..... ? .

.:
Todos rieron, y él guarda, com-

___:'¿ Tiene e-l palacio de tu, ;eñora prendiendo que era difícil hacerse
la" princesa l.llY,techÛ' tan alio como' obedecer, "Optó por alejarse' inme-
éste? ¿A que-no? '-

I
'>,. diatamente. Ya se marcharían JCU�-

� Y señaláha el cielo. �
� do les diese Ia gana. .

j �-'No, 'pero...

' ,,,,-' y libres ya de aquel importunó,
,J +;Y un tapete tan grande y tan' ·108 gitanos continuaron ,,'?us cancio-
�; mullido é0rrlO éste en alguno de sua ;n'es y sus risas, admirando todos' la

'j'..

'

"

sàlon�?;'¿A que no?
. gracia incomparable' de Carol, su

/ Y cogiendo un puñado 'dé hierba fuerte orgullo cuando era necesa-

lo p��ó por las narices. del guarda. f. rió y la energía con que defendía v

�_._¿y qué dices 'de
�

mi
.

corte? ,siempre La irrdependencia de su trî­

¿Tiepe tu princesa tantas damas y hu, avezada a. haces su voluntad.
�,",'-" .!' .
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./

Maria Luisa, era la soberana de cioso S elástico, adquirió �movi­

aq�el pe�ueño principado. Era una '" mientes de danza al' compás de la
prmcesa']oven, fina y espiritual, co-.to fina canción:
mo las princesas de los cuentos

blancos. Todo en ella tenía una son- Alegre "'quizá
risa dulce, desde el gesto, tan de-

La mañana será
,Para otros...

licado y señoril, a la voz tan armo- Mas no para mí.

niosa y tan, clara. Un día más llegó.
� y v§o solo aquí

Renée, su doncella de confianza, Et: tedio, el vaéío
-

abrió los postigos de las- ventanas
_En- que vivo eola;

, Sin amor mi vida¡ está.
de la habitación de "Su Alteza, per-

"

Mi ideal, ¿cuándo v�ndrá?
mitiendo que entrara el sol. Desper- _

tó la princesa en su lecho de raso
- ","Salió la un pequeño mirador;:::en

azul. Besada por la luz, su rostro cuya halaustrada dos palomos pare­
resplandecía wmo una: aparición. - cían repetir el dúo romántico y�eter,.

�iBuenos días, Renéel-dijo al no., Los contempló suavernente,
cabo <le unos momentos, mientras mientras proseguía su canción-
sus brazos trazaban una curva so­
bre la câheza.

- --¡Buenos días, Alteza!
Saltó de la cama. Miró tras los

cristales 'haóa el bien cuidado
jardín. Çontemplóse un momooto'­

al espejo, Cantó. Su 'Cuerpo, g:t:a-

" "

Un palacio bien puede ser

Cárcel dorada
Sin dicha..

Si nada,..
-

,

Sin amor espero yo
El ideal que mí alma- soñó
Mas un día vendrá '

En que a mi alma llegará
El amado de mi corazón.

E e
,¡

R ,E Y D E L o s GIT A N o S/

que poseían el don milagroso de po­
der escoger.

La doncella le "anunció que el ba­

ño estaba
-

ya preparado, y María

Luisa, invadida <le un repentino
optimismo, volvió a entrar en su ha­

bitación, se despojó bailando de su

pijama de seda y penetró en el

cuarto de baño, magnífica estancia

de mármoles de un color verde ma�.

r
I

r

Acarició a llos palomos, los apre­

tó un momento contra su pecho. y

luego los, dejó volar, anhelando que
fuesen siempre libres. Eran más fe­

lices que ella, la princesita esclava
de su nación, a quien comenzaban
a 9-burrir los protocolos.

� ,

,

Hacía -una semana que reinaba.

Hasta, entonces había estado edu­

cándosè en el internado de una grân
:fi

- Todo era grave, solemne y rígido
ciudad para aprender su regio 0--

en la corte. llastà las 'cosas más in-
cio. i Días .inolvidahles rae adoles-

signifiéantes e j"utimas. M�ntras Ia
cencia con las 'compañeras -de su

misma-edad, acuciadas -todas_ por el princesa tomaba �1 baño, cuatro

anhelo curioso .de Ia 'vida Juvenil 1 doncellas, hieráticas ante ella, sos-

- tenían en bandejas <le plata, dife-
Pero ya. todo había pasado. Sepa- d f ti

, -radá de sus ¡amigas, había de pàsar' r1lenteas tarlros
'

e:��: umes y pas -

-

.'

di d
". de Es- " as e o oroso-qanon.

lavida .aten l'en o.negoceos e&"', . ,

tado 'en oonferencias con grandes Renee V1ert�_o en .el agua una esen-

seño�ê�_ que se inclinab.an ante ell� cia cl: to�o. <le rOSIR.

'_"
,

con-hipócritas revërencias. -I Ya¡ es, balStJlnte. dlJO María
,

1 'I de La nrin
- .' Luisa-, . i Oye, Renée l ... Pero ¿es

- En e,· a ma e a prmcesita se "I . ,

""
- -

did f dl' que en este, pa acto no se, ne nunca

h�bían eno,en I o
.

ue�os
'

��""J?, ato-
nadie?

�

mea protesta. No sahía reslgI,l.::se y miraba -a las cùatro mujeres,
� a no ser- más que. una muqu",emta, impávidas y graves, como esclavas.

;<

�ovida por los hilos ",�e la /conv�-
-

-Solamente Vuestra Alteza y yo
niencia nacional. ,Podl'Í'an esclaVl- cuando estoy sola y; no se me puede
zar su tiempo, su atención, SUl' pla- -

corner nadie con [a mirada-repu­
ceres, pero .había algo a- lo qqe .se

so Renée.
negaba a ,ohedeo�r. AI- casamiento -En toda la semana que lleva-

-

'por- r�ones de' Estado. Cuand_o. le mos aquí, no he' vist-o más que 00-

hablaban de esto, fruncía él ceño ras largas... Diles- que, se vayan,

con cierta i.ndig�ación y tenía eJI- hazme el favor... Me ensombrecen

vidia de sus más humildes súbditas la vida...

9
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Renée las hizo salir Y marcharon -No, si digo de tu porvenir... ",
,

con la tiesura y disciplina de lm ¿ Qué leyó en tu mano?
"

.",piquete militar.¿ [Oh, aquella ri-" -'-Pues, leyó ... que Vues.tra AI- .

•

gídez aplastante! . I

•

teza me va a dar permisopara vol-
-En Viena••. en el colegio ... al ver esta noche a la feria ...

menos estáhamos alegres... Pero .La princesa rió, complaciènte,
aquí...

'

éariñosa. Tenía gran aprecio a Re-
-¡Si Vuestra Alteza hubiese

.

née Y le agradaban sus explicacio-
acudido 'anoche a Ja fenal ¡Si nes. "'\

Vuestra Alteza Hubiera vi�toL ..-, To-
.

'¡Ir ¡a. la feria, perderse entre el'
do el mando estaba alegre, nadie gentío,' èxperimentar él plaœr de '�tenía ninguna·preocùpación ... A eso. n� s�rÎ conocida por nadief.,.'
llamo yo diversión, Hay toda clase'

'

I¿Par qué I:lO'? ·¿.Por -qué no Ir.'
.'. �

"" . , 'de atracciones, de juegos, de barra- aquella, noche ,Y olvidarse, de que
cas.¿ caballitos del tío vivo, -colum- era princesa. 'para pensar "'sól.o en

pios, títeres,... ¡JJailes! q�� era 'una mujer joven'T >

-¿Bailes'? �

.
_

y después delbaño, mi€ml:nis"Rs--Todos los que Vuestra Altéza née acababa de 'realizar la "toilet-
quiera, Hay, para elegir .... y zínga-

. te" de su señora, aun prosiguieron
ros ... uno me leyó a mí la palma de' ha1:>lando de .aquella feria qy.e teI.!."Iq mano. _-

.

{Iría todo el' júbilo de una' fiesta po-
-¿Y qué tè,'èlijo? pular. .. , ¿Por qué nojr? Y, en'Jos-No nie 'atrevo a repetírseloji ,

Iahíos efe là prineesáIa audàcia pa_'Vuestra Alteza...· recia floreeer-¿
. "

"",""
"""
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"',
,-, ':;'<, --A las o"'noe, inauguración del+ Apenas tuvo tiempo para ,,�cañ�ri

de arreglarse. Ya llegaba la hora monumento al' Soldado Desconoci-

de la obligación, el comienzo de' la do. ' ,

vida oficial, entre audiencias Y ce- -¡Pero'si nosotros 110 entramos
"

J en la guerra!I remontas.

dEl gentilhombre de turno anun- -Sí, ya sé, pero.,.. como to os

.,

'_ los países lo tienen.r; pues, ¡por noCWo: � .

=-Alteza '¡el primer ministro. ser menos!
_

Y morñe�tos después aparecjó el -En fin; que me ofrece, usted
iefe del gobierno, hombre yl� vie- un atrayente programa de festejos.
jo. encanecido al servicio de la_mo- ¿No se ha podido, encontr-ar �n to?a,

Ia capital nada que pueda divertir-narqUla.,Ç. ..

". '

Besó la mano real, Y María LUl- nie más?
sa,' con cierto' desgaire, preguntó:" -Pues... En el'Salón de las Por-

-,-A ver. .¿ Qué tenemos para celanas espera el augusto primo de
<, hoy?

'"

�,
" Vuestra Alteza... El· Gran Duque

El ministro consultó unoc pape- � Alejandro. .

"

-

-

..

les. a: •

La carita de lla 'princesa adquirió' .

,-A las diez, colocación de la .

una expresión de enfado.
primera piedra del hip�,dromo.

, '-¿Es eso divertido ta�ién?-No sé,a qué viene' colocar una

d-Ha intentado veros una oce-
I

-

piedra en l!n hipód.romo...

"

como' no

sea para que tropiecen los -caha- na de veces•.. tiene que proponeros
oficialmente... y ç.omo Vuestra AI-llo�.. •

;

... '�
-c-s-. ;-;.�. '�-;'�"''''''''; 11

-

...
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habían hecho daño Ías lecturas del
-colegio. Atiborrad'a de novelas de
amor, soñaba con uno de esos gala­
nes que con tanta facilidad se en­

.

cuentran en 10& libros blancos. Y a

él, que xa no era joven, parecía te­
nerle apartado, sin permitirle Ia
menor intimidad. Alejandro quería
casarse con la princesa, Más que
amor, al gran ambicioso, lo que le
interesaba era el ceñir

�

la corona,
ser príncipe 'consorte" -extender su

Y, mientras, ajeno a que María �fluencia por todo -el
, país y en

Luisa hablara d� él 'coo tanto des- cierto modo ser 'superior a la vo­

pego, el Gran 'Duque Alejandro se luntad de ella, frágil 'criatura que
encontraba en el corredor en espera

.

.no entendía de negocios politicos.
de .entrar en la cámara femenina.

-

-¡No, se preocupe, �seíior! - le
Se calzaba los guantes y procu-

_
decía Remetz-� El primer ministro

- raba mantener impecablemente es- !fie ha dado toda clase de seguri-tirada la guerrera, dades.¿ He éonseguido hâhilmen-
Era el Gr¡y¡ Duque hom re de te...

� ,

unos cuarenta y cinco afies, de fac-
.r-:

-Sería la primera vez -que tú
ciones en Las que se denotaba cier- 'consiguieras algo, hábilmente..:
ta. dureza y ambición y el enérgico -Sí, exoelencia. '51

deseo de ser ;siemflre obedecido, -No he conocido un caballerizoSe hallaba con él Remetz, su ca- útil para asuntos... digamos, diplo-,ballerizo y nombre de confianza, ti- niáticos...
;;i'i"pojnexperto y divertido. Remetz contestó impertúrhable,El Gran Duque estaba nervioso. con su estribillo de siempre:Se había dado cuenta de que lía' -Sí, excelencia. 's

princesa no'ïsentía por él niñguna '-.¿Pero no 'sabes ,de�ir �fra co-
inclinación y que, además, era un sa que "sí, exoelenciat"? _

'

temperamento rebelde, muy aleja- 1· -Sí.'
�

do de soportar ninguna tiranía. Era,
según él,.>, una romántica, a la que

teza inventa cada día una excusa

distinta... una nueva enfermedad ...

-Mi verdadera enfermedad es

el aburrimiento, yeso no me lo cu­

rará nunca mi augusto primo.
-Pero, Alteza ...

El jefe del gobierno estaba do­
lorido. ¿ Cómo alegrar a la prince­
sa? ¿De dónde había sacado aque­
llas inquietudes y aquella discon­
formidàd con la vida severa de, PI8:-
lacio? .,

-Entonces, dila...

-Sí, excelencia.
-

12

E L R E Y D E L O S GITANUS

=: ¡ Estúpido!
La presencia de Sentry, el gen­

tilhombre de la princesa, le hizo

enmudecer.
Instantes después, con el corazón

trémulo y el semblante' tranquilo,
entró en la cámara donde Marh

Luisa se encontraba aún con el pri-
mer ministró.

.

Alejandro besó la mano de-l�
princesa, que. apareda fría y. casi

desdeñosa. Odiaba a este pane�te
suyo, mucho más viejo que ella. v;
de rostro siempre grave, donde p­
más floreció una sonrisa.

-Querida prima, te -deseo un

día muy feliz.

-Gracias, Alejandro, e-rés muy

amable.
. El primer ministro .hizo una se­

fia nicaresca -al- Gran Duque y lue-
L

go dijo:
-_.Sus Altezas tendrán de que-ha-

blar res�rvadamente ... Con permiso
de Vuestra: Alteza, me retiro ..•

-Pero ...

EI'ministro entregó al génfilhom­
bre el papel en que constaban las

visitas dd día, y s¥ió de la sun­

tuosa estancia.
"En el :�o.rredor habló con Hemetz,

a quLe� dió buenas noticias.
.

,

-De esto a laIuna de miel lío

'11ay más que un paso y unas cuan-

tas ceremonias oficiales... �

.

-Admirable, señor presidente.
Pero el señor presidente demos­

traba tener poco sentido de la rea­

lidad. En vano el Gran Duque se

esforzaba por hacer ve! a la prin­
cesa la necesidad de un inmediato
matrimonio.

-Pero, Alejandro, si yo no te

amo, bien lo sabes...-le decía ella.

-¿Amor? ¿Qu,é falta hace el

amor en un matrimonio que acon­

sejan razones de Estado? ¿Qué im­

porta ahora ese sentimiento plebe­
yo? De todos modos, algún día me

;...

amarás ... Estoy seguro de ello ...

-Yo no, y mi opinión éreo que
es también digna de tenerse en cuen-

ta. ,

-Considera, querida mía, que
de nuestra alianza matrirnonial de­

pende la felicidad de. muçhos miles

de súbditos ...

_.-Y mi felicidad, ¿no cuenta pa-
ra nada? 2,0 también �s la felici­

dad un anhelo plebeyo?
-Se puede _

vivir muy feliz sin

ser feliz, créenîê ... Mi'j5opularidad
seda para ti un firme apoyo". �l
pueblo apenas te conoce. Has �Vl­
do educándote én el extranjero.
Piensa, por un mome�to en mi p�­
sición dentro del

_ remo.v, en mIS

enormes posesiûnes.�. Mi importan­
cia política es muy fuerte.

María Luisa no podía más,

13
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Aquel egoísmo, aquel mezclar el in 'e f',.
. ,omo no cesaran las risas feme.terés con las gratas esencias del ' .

R
.

•

amor, Ia abrumaba, '"
"

. ninas, emetz, curioso, procuró ob-

Sd"
'

servar por el ojo de Ià cerradura..•

e ejó caer en un diván con las [Buen chasco' había "dado María
rnanos sobre la frente. L

Y
uisa a todos! Por 'l,O visto la prin-

-,I el dolor de cabeza que me

tId
cesa no encontraba de su gusto al

es as evanran o, también es muy Gran Duque.
.

.'
, fuerte. j Renée l. ..

P'
' María Luisa decía, entretanto, a

- ero... d Il
La doncella entró,

su onc� a, con un ansia inapaga�
P f

� -hle de libertad y buscando un con-
-

or, avor, Renée. 'Tráeme una; t
-

I. Taste a as cosas de Palacio ..
COmpresa de agua 'helada,

-¡Sí, Alteza! '-'.Oye, Renée, dices que.hay bai.

. -Pero, María...
les y "títeres y columpios y .•.

.: ,
Ella no, contestó, y el Gran Du. � -Sí? Alteza, sí•.•

que, enfurecido pot su derrota, ,-¿Por qué no irZ�Tenías, razón
marchó precîpitadamente. Renée... 'l, '

"".
'

Apenas hubo llegado al corredor- Rem�tz procuraba diHciImente
d?�de aun se encontraba Remetz, -�ente¡'!U'se de lo que hablaban, En

hl�Ieron sus oído.s las risas de
�

la e�t,a ac�itud d� espionaje le sorpren.
prrnoesa y su doncella.. dIO Sentry. •• E �

,

, �iró furioso a Remetz que pare.
"" -jLargo,de,aquí;'imbç�ÜJ �

.
CIa mterrogarle sorprendido. . �Y cl b "",

_.Et' id I,
. ,

,e e un uen puntapié lo echo
¡ s UpI o .-rugw

".

y salió de 'al '

. a
�

vanos metros de distancia, obli-
P aero 'Con el aire gândole a no entretenerss; c'·

.

amargado del e110 b 1:" - .mas por

did b
m ,re que na per- aquellos lugares donde todo era nP'.

l o. una gran" atalla. Ii d
t''<

Igros0,z esconcertante.
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t -

e� princesa y su doncella vestían
disfraces dé campesina. Ante la fe­

ria. descendieron de un coche de al·

quiler. Nadie hubiera podido re�o·
nocer â María Luisa en aquell mu.

jer que véstía con el traje típieo del

pueblo-
"

Er.an 'las diez de la noche y'el

câmp'o bullía, de animación.'
.

�,La princesa.comentót. �. /f?'
. "'.">,,¿No crees que parezco de ver­

dad una .oampesina·?
_'Sí, Alteza.

. -Esta noche voy a ser una mu­

jer nada más.

-¿Le parece poco a Vuestra AI­

teza? j Con lo agradable que es ser

una mujer nada más y nada IM­

'no�L
",,,, _'-L1evas�n�zQn.

-.¿y qué hacemos con "él coche,
Alteza?

'e

-Que espere. Lo' que me' parece

1 , ,

t

- .

L a s GIT _A· N o S

.Òt:
I

.)

, . ,

r'

/

,\.

¿
,� /

mal es que me sigas .llamando AI-

teza.
'

",.'-'-Sí, Alteza...

-Pero .•.

",..-:Qigo, sí, mujer.
, "\'

Y volviéndose haeia elcochero,
le advirtió:

'"
,

,

_'i Espere allí! .r:

Las
>

dos 'jóvenes, ligeramente
aturdidas por la .aventura, penetra­
ron en el recinto de la feria.

El griterío eta èñsordecedor. De

Íodas las barracas surgían voces e

instrumentos de música pregonan­
do las excelencias de los números,
procurando atraer la atención de la

..

eoneurrencia.. Ante las improvisà­
das tiendas. se èxhihían parte de

- Ias- atraêcienes corno un señuelo pa­
ra que se decidiera la gente a tomar

billete y en't�ar: Bailarinas que dan.
zahan con escasa ropa y grandes
movimientos, fagrures que sopor·

."
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taban pcsiciones incómodas y terri-

.

bles y se metían en la boca antor­

chas encendidas o grandes espadas
que desaparecían misteriosamente
hacia el fondo de sus gargantas, ex­

traños monstruos, desde el gigante
al enano, caballitos, tienda de tiro
al blanco, la variada gama de adi­
vinadores del porvenir, atracciones
al aire libre que constituye toda fe­
ria. Y el 'Pueblo ,se ,divertía de 10
lindo ante aquel mundo original,
alegre.

.

María ,J,uisa sonreía feliz entre
la multitud que no reparaba en

ella. ¡ Sentirse despojada de lodo 10
que constituía su. vida de siempre!
j Cambiar! J Esa grm novedad que
casi nunca pueden conocer los prín>

• cipes!
Rió ante cierto tipo aldeano que

Ia piropeó con frases de encendida
sinceridad, y continuó su ruta entre
las oleadas humanas que de un Iádo"
a otro se agitaban con un movimien­
to constante.

PQCO después llegaban en otro
coche el Gran Duque Alejandro y
su. cahallerizo Rernetz.

.

-No me fío de ti, pero, a lo me­

jor, esta vez aciertas. Yo iré por es­
te lado. Búscala tú por ese' otro.

-Sí, excelencia,
y oada cual tomó una dirección

distinta, deseosos de encontrar a la
fugitiva que sin decir- nada a na­

dië había. abandonado misteriosa­
mente el Palacio Rea).

Las -dos mujeres, ignorantes de

que las estuvieran buscando, con­

tinuaron deteniéndose. ante las dis­
tintas tiendas hasta que de pronto
el eco de una. música de cadencioso
ritmo llas obligó a ir hacia un gru­
po nutrido de gente. ,

Se hallaba allí Carol, -el rey de
los gitanos, con unos cuantos zínga­
tos, a los que decía alegremente:

.
-¡Animo, más fuego en el bai­

le! [Venga, así!
y mientras la música dejaha oír'

ISU nota de ritmo cálido, Carol, con
su belLi' voz de delicados matioes,
cantaba:

Yo he conocido a una muie«
Q,ue su marrido hacia sufri«
Porque le dió por suponer
Que la noche es para �dormir.

_ """-�

EL' R E Y D E

mirada por el grupo, la posó en

aquella campesirîa que vestía un

traje de! policromado color.
Las miradas se sostuvieron fir­

mes, ;..
como si sintieran su mutua

atracción, cargada de vibraciones.
El coro de gitanos cantó y bailó

con un entusiasmo en que parecía
palpitar como algo sagrado.

Baila, baila, boila.;
La danzo. del amor,

'Que el que no la baiZa
Se pierde lo meior.
Baila, baila, baila,

Que es horra de bailar.
La ocasión que pierdes
No vuelves a encontrar.

Sin perder de vista a aquella mu­

jer dé msgos finos, cuyos négros
ojos le seducían, Carol prosiguió:

: A una: muchacha yO! besé.
y a su 'i'YU1JIná lo fué a contar:.:�
Lleg6 Za madre y hace 'un mes"

Que no me suelia: la mamá.
-' �

-De- nuevo el c�ro entonó 'Sus cá�
ticos i danzó sus armoniosos bailes es,

en rueda entre _los aplausos y la
.

ralegría de la muchedumbre .• :'
ec

.

y por tercera vez, con Ias mira­

das entrecruzadas, con el hipnotis- ,

mo mi�terioso e insinuante del �i-
.

leneio la voz de Carol hizói vibrar
. ,. '. "

�l áire.

-Estòy-.segu:ro de que ha venido
-

aquí, señor - lè decía Remetz-.-.. Rieron los espectadores. .

Toda, la ciudad ha bajado 'esta' no- _ La. princesa çontémpló fijamente.
che a la feria. Y si l,a princesa ha, 'II al canfor, cuya voz habí� sido 00-
salido-de Palacio se ha dirigido sin mo un suspiro" y una caricia. Tam-

..

duda aquí. hién €arol, al pasear .distraído su

16

Si Il- una casada. oyes decir
Que. no la saben complJ'ende..r
Está. 'en tu mano decidir
La que te está domdo a entender:

L O S GITANOS

Bajo la influencia de aquel am­

biente de cancioñes, de sortilegios,
de luz y oscuridad, de la mirada

apasionada del gitano, la princesa
sintió también un anhelo de mover­

se, de danzar, de acompañar con el
ritmo de sus movimiento, el júbilo
de su alma. Y bailó una danza que

parecía compenetrada con toda .Ia

gracia de la gitanería, una danza

armoniosa y ondulante, que provo­
caba explosiones ae entusiasmo en

la muchedumbre.
'

_Grandes ovaciones coronaron la

fina actuación de la princesa.
Renée se hallaba asustada. Bien

estaba que Su Alteza fuese a la fe­

ria y se'divirtiera como pudiese,
pero de eso, a bailar ante un pú­
blico que podía reconocerla, me­

diaba un verdadero abismo,
'"

� _
De pronto surgió un alboroto.

Dos mozos pretendían hailar con

la princesa, a Ira que �lleí!lll una

!CampesIna.
-No. Ahora me toca a mí.

, -Este es mi baile •

-Baila conmigo. �ste es mi bai-
,

"

le ...

La' cosa pareda que iba � ter;

minal" .mal: Los celos y la envidia

œO"ab� a los :dos mu·chachos. que
n'Obquerían soportar la humillación
de ver triunfar a SJ]. rival.

María Luisa les contemplaba

17
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aturdida, teniendo que esquivar las-
_

en dirección a la cercana espesu­
manos que pretendían aprisionarla.

-

ra.

Pero la contienda rio duró mu- Iba Carol a decirle una bella fra-
cha. De un salto, Carol se plantó se 'cuando la vió ya a alguna dis­
ante ellos y con picaresca sonrisa

.,;
tancia y corrió rápido hacia ella.

les dijo:
_

-'Espera, mujer... ¿Q�é prisa-Vaya, vaya, para que no -os tienes?
enfadéis, con ninguno de los dos, -He visto a alguien con quien
j conm,igo!

_

no quisiera encontrarme aquí ...
y como las órdenes de Carol no -¿ Tu 'novio?

osaba nadie discutirlas, tuvieron -No.
que resignarse a ver cómo Carol co- -¿Tu marido?
gía del brazo a la supuesta campe- -No tengo marido.

,

sina y se alejaba de allí. - -Menos .mal, ¿Quién entonpes?
Ella, a quien la mirada del mo- j Ah, ya caigo! Tu amo. Has salido

zo había hecho fuerte impresión, le
-

està noche sin pedirle permiso,
siguió tranquila y risueña, dispues- ¿ verdad? ....,

ta a vivir-unos momentos de novela -No tengo amo.

graciosa e ideal.
'

-¿Estás segura de gue nadie

-¿Es la-primera vez que vienes manda en ti, en tu corazón al me­

a la feria? Nunca te he visto-le nos?

preguntó CaroL Contempló de�a�àdora la �ctîtud
'M�' L'

-

, ,

d Ii
" arrogante del gitano, sus. OJOS' de

'- ana msa sonna e IClosa·', , ,
, "

.

- pasion que sahían rendir y adorar,mente y repuso: �

N,.- adie;-¿Es que ho se te escapa nin-
guna ' mujer (le Jas que pasan por
aquí?

-No se me escapa ninguna mu-

jer ¡ bonita!
_

-,¡Ah!
Pero de pronto vió aparecer al

caballerizo Remetz que la buscaba.
Temerosa y no queriendo-que la

encontrasen allî, huyó rápidamente,

,

-

'" -No lo digas muy alto. Aim es­

!ás 'a 'tiempo; Ven conrnigo�
Lentamente volvieron hacía- el

nú�leo animado ele la feria, pero a -

distinto .lagar de antès.
,

Renée lia hahîa përdido £le-vista ,_

y Ia buscaba 'en vano por otros tin­
eones del campo. ¿Dónde'se había
metido? ¡ Podía ocurrirle jltgo- se­

tio!

18
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El caballerizo y eÎ Gran Duque
seguían su búsqueda hasta entonces

infructuosa. Miraba Remetz por to­

dos los lugares, aun 10$ más absur­
dos."

La princesa, en compañía d� Ca­
rol, olvidándose de todo, sintiéndo­
se sólo mujer joven a quien gustan
los piropos y las zalamerías que
abren la puerta del amor, se detu­
vo ante varios puestos donde los ar-­

tistas continuaban haciendo sus ex­

hibicion�s. De nuevo sonrió ante el
�

fakir que apagaba dentro de su gar.

.ganta la antorcha de fuego y al qui­
tarla provocaba un incendio repen·
tino y voraz.

Se detuvieron ante una tienda.
Unos mucoachos se entretenían en

tirar pelotas contra la cabeza deun

negro que servía de' blanco al en­
tretenimiento.

Remetz
-

había visto a la princesa
colocarse en primera fila para ver­

mejor el espectáculo y corno la gen­
te se negó a dejarlo pasar, Remetz

,

ideó una estratagema para ver de
frente-a María Luisa, por lo que en­

tró en Ia harraca por el lado donde
se .hallaha el negro, y apr.oVl�han­
�do un momento en que éste apa�ó
su eabe:¡o;a-del hueco de la loria� 'in­

trodûjó la suya.
Fué todo repentino, como. una

aparición. Frente a él, entre 10s que

i

,L O S GITANUS

tiraban, se hallaba la mismísima
princesa ... Dió un grito:

-¡ Oh, Alteza!
Pero al propio tiempo vinieron a

dar contra su faz las pelotas de la

alegre concurrencia, y cuando vol­
vió a abrir los ojos, ya la princesa
hab í a desaparecido, justamente
alarmada de tal persecución,

Salió al fin de aquel lugar donde
su cabeza había quedado -dolorida
y buscó en vano entre la muche-
dumbre.

-

Ahora ya no buscaba sólo a la

priiîòesa, sino al Gran Duque para
comunicarle la sensacional noticia.

Pero María Luisa, para perder de
vista a Remeti, había marchado con

Carol, internándose por la parte so­

litaria del campo.
Remetz vió al' fin al Gran Duque

y corrió hacia él con grandes aspa­
vientos.

�¡ Excelencia! ¡ Excelencia!
_

-¿Qué?
-¡La_he .visto! ¡-La he encontra-

do! ¡ Est� aquí l '"

-::-¿ Dónde?
� -¡Ah, no sé, pero-está aquí! Los_

, he visto, pero los he perdido de vis-
, ta! .•• __

-

-Los ...

-Sí. Anda por ahí con un zín-

garo.

19
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+;Qué dices? ¿ Con un zínga-
ro?

-De veras, e�oelencia, de veras.

-jPero eso es horrible!

Y, ahriéndose paso entre la mu­

chedumbre avanzaron en busca de

r

r

los fugitivos. Remetz bus�aba por
todas partes, acercándose a las tien­
das y recibiendo de¡ vez en cuando
algunos sustos como el que' le pro­
pinó un faquir al encender brusca­
mente ante él su antorcha empapa-'
da de alcohol. '

* * *

Estaba:o:. J.\�aFía Luisa y Carol 'e� , -Qué hermoso es todo esto,
un suave rincón del camp!)., lleno de

,,-

¿np? ,

placidez y de serenidad. -'Más hermosa eres tú .. � Y., por;
La. princesa aparecía más tran- cierto, todavía no me has ,dicho tu

quila. No era fácil que por allí fue- nombre:'.
sen 18. huscarla. Sonrió con gracejo: '

Carol la" miraba; con �i�gurar ,-'-Creí que los zíngaros �� de- _.
. , ..

d li
cís la buenaventura lo' sabíais to-

emocion, smtien o por aque a mu- '"
'

jer un interés. extraordinario como'
do.

S-
, , ,

.

d
.

- ientate I8.qUI y veras todo lo
SI e pronto ella mandase por ente- s. -,

id
' ,que", yo se. •

'"

ro en su VI a. o,

T
. .:

. ,'"
.

" omaron asiento en un improvi-
�os ojos negros. y dulces de la sado y rústico bance, y €àr'ol: c��,

prmcesa contempláron la Ilanurâ .menzó a cantar' "'"

bañada por I; luna, cómplice eter-
'

;
..

na del amor.

E L R E Y D E L O S GITANos

Tu _mano blanca âëiœme, rn/¡J,jerr_.

.

'

-¿Por qué?
�

Que tu buenaventura quiero leer.

-¿De verás?
Ella se sentía feliz en aquella ho-:

l'la tan distinta 'de las suyas habitua­
les. y se entregaba a aquel momen­

to/ de emoción' qu� tal vez no vivie­

se más.

'Caroi, con su eterno lirismo de

nómada, siguió su canción llena de
, • • 0

poèncg 'l'lrmo:

Vestida estás de campesina.
Mas· por la mano se adivina .

Otro' destino. Déjame ver.

Rió la princesa. j Otro destino!
¿No era un vidente el cantot:?

.

-AqÙÍ está.
y le ofreció su mano, olorosa y

.fina; de mujer joven y delicada,
La .acarició Carol y su voz, vihró

en el aire:
;.;-:

Tu destino es ignorar
El sufrir y 13l trabajar
No me lo puedes negç;r.
En tu mano, está.
Veo u?t galán conquistador

'Que te ofrece su esplendor
i'!!tas., no has de. veñder: tu a11íOf'.· '"

En tu manó �está.

Sang1:è de gitan.os en tus venas
Veo correr ""

"

Uñ.. zíngara errante en tú familia J'

, Ralló un quere:r.
.

y por eso con razón
Llevas en el corazón
Encendida u-na pasión.
En tu mano está .

Cantaba con elocuente sinceri­

dad. María Luisa, que había frun­

cido el ceño al oír que ella llevaba

"sangre de gitanos", aclaró de nue­

vo su dulce sonrisa al escuchar que
tenía "encendida una pasión".

. Saturada por la alegría de aque­
Ua hora de luna y soledad, le di­

jo:
-¿y qué más? A ver, diga ...

¿Qué más?
"'""'

Continuó el rey de los gitanos:

A tu vida llegará
Un hombre que te traerá
Toda la felicidad.
En tu mano está.

y seguía acariciande sus manos

pálidas, siguiendo los caminitos le­

vemente azules de las venas.

María Luisa cantó también:

Me gustaría saber
� C6mo lo he de conocer

1 ' El repuso:

Que esta noche lò has de. ver
En tu mano está.
Corazón que esperas un wmor

,Que ha de venir
Ras de conoce1'lo en el compás
DG tu latir. '

� La princesa sé sentía cautivada.

Era la primera .canciôn de amor

que hahîa oído nunca dedicada a

ella y em un ho�re joven y apues-
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to el qu� la entonaba con una voz

que hacía suspirar. Y contestó:

-Tú me quieres engañar.

El continuó, sonriente:

-Yo te puedo asegurar
Que tus l!!.'bios va a 'besar.

.

y antes de que María Luisa- pu­

dIera. evitarlo,- la boca del rey de
los gIt�nos besó -1a suya con un be­
so furtivo � rápido como 'el aletear
de una mariposa.

-¡Oh!
Se levantó nerviosa, ofendida por

la audacia. '¡Un gitano, besarla a

ella, �� hi}a de un rey! Su sangre
pareció hervir de indignación, de
protesta, La voz de la juventud se ,

apagaba para dejar paso a la del �

Ç1rg'U-llo ultrajado.
-,

�o .se alteró Carol. y aun cantó
la última estrofa mientras sefiala­
ba la mano de nardo,

-:-En ,tu mano está.

La escena hahîa tenido por testi­
gos (los parejas-de gitanos, los cua:
les se echaron a reír.al ver el enfa-­
tado de la princesa.

-Haré que te prendan por esto
'T •

I
•

-¡Ja, Ja .... ¿Por dar un 'beso?
. Uno de los' gitanos le gritó a Ca­
rol, redoblando todos sus risas:

e I N E M s-r o a R A F I e .4

-Bésala otra vez para que
aprenda.

-:

_

En aquel momento' apareció el
Gran Duque Alejandro, sezuido de
su caballerizo.'

o

,

Viendo �l intento de Carol, avan­
zo

_ è�furecldo a su encuentro, des­
enva!_nando a medias su espada.

¡ Aquel miserable! De buena ga­
na le �artiría el corazón para que
aprendIesen las gentes, de su clase'
a respetar a Ja princesa. èi>

-,¿ Qué significa esto?
""

Carol le miró sin pestañear.
:;-¿ y � usted qué le importa?
-A ti, atrevido, insolente te

voy a enseñar yo... .'
'

_

'De nuevo fué a desenvaínar su

espada, pero la princesa le detuvo
con un gesto.

-¡Quieto!
"

-Pero es que ...

e: -¡Silencio!
-Pero es' <Iue yo ..�

.

-No necesito el auxilio de' na­
die» Acomp,áñame a, cas-a.

-Como tú quieras.
"

;_<" Le, brindó el brazo, _ que ell�'
aœp-t?, y desap_arecierolll camino de
palaeio.

.
.

-Antes �e ma_rcharse, Ia . prince­
sa, e?volvlO al gitano en una mirada
furtiva, casi indefinible ... ¿Mante­
ma acaso cl rencor o por el 4><> _

_ .
' , ,",,-,n

tranc, le perdonaba? '

22

El coche les conducía hacia pa-'. noche la había disgustado. Ella -.so-
,�

,

lacio. El Gran Duque Alejandro se
'

la se bastaba para defenderse •

E L R E Y D E L O S GITA N O S

Queà6 Carol desconcertado an­

�e aquel inesperado desenlace.

¿ Quién era entonces aquella cam­

pesina a la que nada menos pro­

tegía un general? ¿Se trataba de

una duquesa disfrazada, de esas

que gustan de vez en cuando de

efectuar escapadas 'a las verbenas

del puehlo?

" �

quejaba de aquella escapatoria noc.­

turna, que. había puesto en grave

peligro�el)onor de la 'princesa. Coti
acent-o cortado-y duro censuraba su

proceder; nada acorde con su pri­
vilegiadá posición social.

Pero 'ella le oía fastidiadâ, mo­

lestándole la· tutela de aquel hom­

bre cuya presencia le parecía siem­

pre importuna.
Su misma intervención aquella

Fuera lo que fuese, ¡qué mujer
tan interesante .•. y tan lejana para

él! •.. ¡Lejana como una estrella!

-Pues anda, que si le van a

prender por cada beso que haya da­

do a UI).a muchacha, no .sale de la

cárcel en lo que le queda de vida!

--comentó un -compañero.

* *.*

-De todos niooos,' Alejandr<>--­
le decía-, no estoy dispuesta a to­

lerar que continúes interviniendo
de este modo en mi vida, ni a su­

'frir el espionaje de tus lacayos de

• día y de noche...
'

-Pero si... pero si yo no hago
más que protegerte..• ¡ Imagínate lo

que hubiera sucedido esta noche, si

yo no llego a tiempo!
María Luisa estaba inquieta.

23
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-Cuando Ilessaste ya me bahía y· 'd Ie SIll aguar 'ar e, se encaminó
besado, ¿no? ¿Que más quieres? Y hacia el interior del alcázar.
por cierto, era muy simpático... Muy contrariado por todo lo queY sobre el orgullo de su sangre 'estaba sucediendo, el Gran Duque
apareció de nuevo un derecho de" pagó el importe del viaje.
juventud enamorada del amor. -Tenga.

El Gran Duque puso una cara te- +-Muchaa gracias, excelencia.
rrihle, i Oh, mire usted! A l� señorita se

S·, h? p le ha caído esto.- r, ¿e. ues eso no le va a'
�L

librar del ir a Ia cárcel por su atre-
Y el cochero recogió un precio-

vimiento de esta noche... so .broc�e de brillantes que María
María Luisa le interrumpió ner- o

,LUlsa acababa de perder. '

,',

v�osa. Aunque comprendía que' el" �' -'Gmcias- ijo el Gran Duque
gitano había 'obrado jncor:œctamen- guardândose la joyá'.

'

-

te, se sentía: dispuesta a defenderle Y entró en Palacio para entFe'gar
por u�a 'inclinación misteriosa q�e

a-su prîma Ia alhaja y procurar,ha-'
estaba por encima de la voluntad. cer las paces con aquel temp'èra-

'

-¿Ves como notienes ni pizc� mento inquieto. -

'

"

de ,sentido? No se puede llevar a
M-aría Luisa encont:r:;_..ó,en su cá-:

h b mar-a a su doncella.
'

�
un om re a la 'cárcel pot besar a

una campesina... ,

"

-Pe�o ¿d§nde estabas? ¿Quie-
-;Es que, tú no eres una campe-'

res�_ decirme dónde te .hahías meti-

sina.. Tú eres .. �

, I do?
.../

-Entonces se enterará todo _ el
-'-Busqué a Vuestra A-Tteza' por

togas partes.
"'" �

mundo de quién soy, y de que me Ell'
,

h b d E
là sonrió.-Por un momento evo-

a esa o. ¿ s que buscas el escâri-
d I d

'" ' ,co,' ljl escena con el gitano, escenaa o e la Corte? "
, que, cuando no la dominaba; el or-

Habían Uegad'o ante una: de las' 'gullo, le parecía deliciosa..
.

puertas de Palacio. El coche se deo. �-De todos modos,' ha sido rne­
tuv�. El G::an Duque of�édó su hrá, � 'jor� que no me encontrarà,S:

-

zo a la -prmce,S'a" pero ella lo rehu-
<

�'R' , _J. r '.1 ",',
,

'cl
'

..-r, enee ulO un grito ue §orpresa'yo co� marca o gesto .desdeñoso y , _�_-. Alt I,' """. '

-

•
'

1 diic
, ,'" ¡. eza. � ,'�

e IJO': ,'�

"'Q '?
'

e', --G ueo

-Paga.al cochero, Haz el favor. �- -jEI broche del Gran D�qu:!. ..

�..,. �
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Estoysegura de habérselo prendido -Ya habían despedido el coche.

yq misma a Vuestra Alteza. -¿Quién te lo ha dicho?
A

La princesa vió que no llevaba -Su Exoelencia el Gran Duque.

aquella alhaja que le había rega- Alejandro apareció en aquel mo­

lado Alejandro al regresar del pen-
mento y avanzó hacia su prima con

sionado. fingida .i_.nqui'etud.
-¡Es verdad! Ve,a ver si se me -,-Me dice tu doncella que has

ha 'caído en el coche ... ¡ Pronto, mu-
'

perdido el broche,
. I -Sí.'Jer. ..,;

Salió Renée como una ardilla Y: -¿Ño recuerdas cuándo lo viste

en el corredor se topó con el Gran por última vez?

Duque Alejandro. -Déjame pensar.. ·
Yo

_. Ha -despedido el coche Vues-: v
Era el instante de herir con el

tra E!oelericia? arma incisiva de la calumnia.

_'Sí ... "¿Qué? ¿Qué sucede? ,"', ,-Ya, ya: Nohay duda. ��l �ín­
-Su Alteza ha perdido el bro-_ garo! ¡El te lo rol;ló!-,acuso IllJUS'

h
-

-tamente con el deseo, de provocar
e e. . 1

., d
-.Ah' rsí? Yo contra el gitano una exp OSlOn e

¡ ., (,. ...

Fué .� poner la mano e� SU bol- odio de 'Ia, princ�sa. . ,

sillo, donde guardaba la joya, pero Pero la tentativa n,o dIO re�u�tla­
rápidamente una idea le hizo son� do.,. Ella, que ,oons_�rvaba elrecuer­

reír y desistió de devolverla. do ingenuo y cordial de aquel hom-

_. íQúé contratiempo !-murÏnú- Me, rechazó, por absurda, la supo-
, ,�� sición.

ró·:_V�y_ a decírselo a la prince- -jQué tontería! ¡Es imposible!
sa. ..,.

: '-¿Imposible? ... Yo sé lo que

,

La vió desaparecer; y el Gran me digo ... Esos vagabùndos tienen

Duque continuó- con SU sonrisa cí-, una Iigereza de dedos e_:.traordina­
nica ... El sabía-aprovecher bien las ria y no se detienen ante nada.

ocasiones. A�uel _incidente le servi- María Luisa, impaciénte, advir­

dà a' las mil maravillas para' su tió a la donœllar

plan. Êra preciso :aprovecharlò, to- .;-Renée, avisa al. oaho- de guar­

do para defender sus anhelos, .

_

' dia' qué se présente.en seguida.
Renée, 'mt!y -tristê, expJic,2 a la -'Voy en el acto. '_

princesa, -Es muy raro-lésuœdido.i. Y

" '
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de todos modos, no puedo creer que
haya sido- él...

-Nò recuerdo que ningún otro
se haya acercado tanto a ti esta no­
che ....

-¡Alejandro!
-Menos mal que has tenido la

decisión de mandarle prender ...

Entró el cabo de guardia, y Ma­
ría Luisa lè trasmitió sus órdenes.

-ruo, necesito que encuentre
usted al cochero que nos ha traído
hasta la puerta de las Columna�.
He perdido mihroche de brillantes. ,

El Gran Duque se volvió .rápida­
mente hacia ella .:

-Pero ¿no quedamos en que
ibas a detener al zíngaro?

-Estas son mis órdenes por aho­
ra - coritestó María Luisa que :se

.

negaba a -considera.r al gitano como
un vulgar ladronzuelo.

-Pero ..•
-

-Nàda m4s� ,

,El cabo saludó rígidamènte. e

-¡A-l,a orden, Alteza!'
- -Yo le acompafio.¿ Puede

_ que
mi auxilio sea útil... ¿'Me excusas,
primita? ;;;è

. --Con mucho gusto.
, Alejàndro se.marchó tras çl ca-bo

sin reparar en la ironía de la prín:­
cesa. Era reciso, absolutamente ne­

cesario que 'Sobre el zíngaro se hi­
ciera recaer la responsabilidad del

.:;..

C1NEMATUGRAF1CA

robo. Había que inutilizarlo para
que la princesa borrase toda simpa-
tía por él. '

Ya en el amplio corredor, le lla­
mó:

-¡Cabo!
Se detuvo éste, y entonces el Gran

Duque, quitándose una de las eon­

decoraciones que llevaba en el pe­
cho, la prendió sobre laguerrera de
su inferior.

"-

-Por encontrar' el broche de la
prmcesa.••

El cabo parpadeó 'Sorprendido.
-Pero� Excelencia, si aun no lo

he encontrado.'
-Todo se andará; .. Mañana.mis,

mo me ocuparé de tu ascenso... Me'
ocuparé personalmente ... Basta, una
sola palabra mía para que el mi­
nistro de la Guerra... y después de

.este asq,enso..• ¿Quién sahe? Tenien­
te..•

·

Capitán ... Comandante ..• Coro­
ne!... ¡Quizás general I;

, -_-¿General?
;:. -¿Por qué no? Hay ott-os que
lo són, sin Jaber prestado' tan im­
porjatites servicios a la monarquía.

· Cosas así ocurren una. qué- otra
vez...

"

'""" Y cpgiéndole por el brazo,,/s� lo
llevó' lejos¡ de allí, para conquistar-

· le por su causa, solíeitarídodni ayu-
·

da' pará la negra traición que ,pre­
paraba .

26

E L R E Y D E L O S alTANOS

\

* * *

1\

-Pero ¿por qué? -

, ,

-Vamos, menos conversacron...

Y todos vosotros ya estáis largáñ­
doós de la ciudad con viento fres­

'co. Vamos.rol.
-

Id d -'Suelta! ¿No puedo saber por
_

Con un piquete de so a os, re- -

,

. I

detiene?. .'

h t r que se me .

corrió varios lugares asta ben Cra. ..Ya se lo, dirán a usted.
en una tabema donde se halla a. a- .

.

,

d d fiS >-Pero ...rol jugando un: partI a e �a¡p
Los otros gitanos protest�ron con-

con untis eompaneros.
d d id I tra aquella injusticia que Iba a se­

-'1 Alt,o! ¡ Queda uste' . etern @
�

"

_

? P pararles de su rey .
.

-�-¿ Quiép.? ¿Yo .... 'ero ¿ que
_.Si no ha hecho nada ...

broma es ésta?
-,-¿Por qué lo detienen?

"
,-No hay bromas que valgan...

-¡No puede ser!... ¡.De)ele, h-_
¡ Vamos! ', p

•

bref
, ,

.

Y le cogió bruscamente, dlspue�- (-¡Basta! ¡Siga us!ed!--gnto �e1to a llevárselo de allí.
cabo de mal humor.'Lo� ccmpafieros de Carol mira-

Carol .se pasó=una mano por la
ban asombrados a los soldados.

frente, comprendiendo al fin la cau­
. y el ,�y de los gitanos, sin, e?�-

sa de su detención.prender las. causas de su detención,
, 'hl?' La mu-

"

I r quena' -Pero ¿sera pop e .... Ipretendía, que e exp icasen a

chacha a quien besé! ... ¡SL. sí! ...

orden,

� Siguiendo las instrucciones que
le había

_

dado el· Gran Duq�e y
.

conhando en las promesas de este,
el cabo- se dirigió a detener a Ca-
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,

Bien claro dijo que me haría pren­
der... Lo malo es que nunca creí,
que lo dijera en serio. jEstá: bien! ...

¡A sus órdenes, cabo L.
y volviéndose. al gitano Gregor,

su hombre de confianza, le advirtió:
-Llévate la caravana a los mon­

tes. Allá i-ré yo ...

_

=:¿No tardarás?
-No creo que sea' grave la san- '_

ción .. ; Por besar a una mujer,.. ape­
nas debe haher penitencia.¿ j Y csi
es tan- bella como la que denuncia,
menos aun! ... j En marcha, cabo!

y se dejó conducir,' sonriente al,
verse preso por un delito de -amor,

* * *

� -
_ '}i'

El Gran Duque Alejandro infor-
: '"

aqu.�l muchacho de' tan, fina simpa-mó a la princesa de 'que el zíngaro ,tía. .. jOh, tal vez a ell� se- le. hu­
había sido',aetenido y le entregó el

_ .hiese caldo el broche y éllo.huhie­
b:ooOO de oro, alSegu_rando con .inau- r-� reoogido después! .I Pero, robâr­
dita desfachatez, que hahîa sido en- selo.s cometer aquel delito, aquéllacentrado en uno de los bolsillos del 'infamia!

'

gitane.
'"

¡,. ---¿ Dónde está? '- preguirtó ner-
-jYa', lo 'decía yo !--exclamabà VIO&a., ,

cínico y jovial=-, Estaba tan segu- _ '-'En el CuerpQ de Gl:t�di.a, AI- .

ro que hubiera ap�stàdo mi mano tezâ ..• E�eraba ó�d.enes � �,xplicódêrecha... ;;.
:-- .,

el�'ca,bo.
f.

,

María Luisa:,4'� pesar de las prue- -b '-Traedle aquí... Quieïoícterro.bas abrum1J,doras, todavía se resis-
'

garlê"... .

tía a creer en la responsahilidad de Alejandro quería evit;:r -est�.

E L R E y D E L () S GITANOS

-No sé para qué. .. Tooemos Ia corredor al rey de los gitanos es-

evidencia de que es culpable...
-

coItado por un piquete.
-Traedle ahora mismo. Tembló 1a: prinoesa. Aquel hom-

Su orden fué tan fría y severa
. bre había sido el primero que le

que el cabo se inclinó. '�había causado
-

una emoción de

-Perfectamente, AIteza. 'amor. No era posible que el cora-

y marchó para i� en busca del zón que sabía decir tan bonitas fra-

prisionero. - ses pudiera alimentar sangre de la-

-El Gran Duque deseaba impedir drón.
.

aquella entrevista. Sospechaba que' El piquete, a la ordeni del,cabo,
pudiera brillar la inocencia del mo- '"" se detuvo, y Carql oon!emplo d�s­
zo y él quería evitarlo de todas ma-

-

orientado aquel maravilloso pa a-

neras, .con un deseo de anularle pa- CIO.,

-jVaya una cárcel!
'"ra siempre.

, A una, orden del cabo, fué avan­

-¿No crees que será mejor que
zando porel corredor hacia la con­

ine encargue yo de estas diligen-
. ? tigua estancia, en cuyo centro, con-

ciasr >

.. templândole fijamente, se hallaba
H dicho que le interrogaré'

- t '

una hermosa mujer. ..

yo misma.
A medida que adelantàba hacia

-Pero ¿es que orees que v_a a

N
. ella; crecían su emoción y su asom-

decirte la -verdad?... Q, seas mo-
- .

Ilcente: _
Te�dré' yo cue quedarm,e, �s bro. j Aquella groo señora, a�ue a

l
I "dama que vestía tan lujosamente;mejor... Nadiesabe a o que se pue_

era la misma campesina que él hao,
de atrever ese...

,

1 hia besado horas' antes!-Le interrogaré yo... a so as.
?

-Sueno, bueno ... �omo quieras.
�

¿ Qué significaba todo aquello.'
h , ;Qué cambio era aquél? ¿Soñaba?

j Buenas noc. es. t.>

B� h ! .s Vivía un cuento, dé hadas en que
-j' uenas llOC es.

, >
t.>

- .' do ?
Y Alejar;d:ro se alejó inquieto, todo fuera engano encant! r.

.

confîandô sólo en su buena estrellâ,
�

'María Luisa le ,contemplaba sm

pal1� -que:la responsabilidad del gi- '

rencor, con _el�aire de la.mujer cu­

tano continuara en todo su rigor.,' yo' corazón sabe 'perdonar SIempre.

María Luisa se dirigió hacia otl'O Quedaron frente a frente.';A ,Io
d� los suntuosos salones y pronto lejos; los soldados esperaban las or;

.

vió aparecér. por el fon,do del gran dénes emanadas de la soberana.
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pintiera de su generosidad, llamó
a los soldados:

-Llevaos a este hombre.
Dos soldados rodearon ia Carol.

A éste le pareció excesiva la pena
impuesta por un beso ... pero com­

prendiendo la inutilidad de protes­
tar, siguió a los soldados.

María Luisa fué a encerrarse en

su cuarto con la tristeza. de aquel
amargo epílogo a un cuento de
amor.

María Luisa rompió el silencio,
Con una voz que en vano quería ser

severa le dijo:
-Bien ... Tú dirás.
Carol, aturdido, halbució:
-Yo ... no sé qué decir ... Claro .••

No sé qué tratamientos..•

-Alteza.
.

-¡Ah, Alteza! ••..Entonces..• ¡Ay,
Dios, mio i., ¿Es usted, pue,;;, la
princesa María Luisa?

-,Creí ql:le adivinabas mejor.
Quedó clavado en, su sitio, .bajo

el espolonazo' de la impresión.
¿ Quién podía haher' descubierto
nunca que tras el gracioso atavío de
la aldeana se èscondiera la sobena­
na del país?.. ¡ Y él la había cor­

tejado, había cantado una canción
'

de amor por.su belleza, había besa­
do sus labios!...

'

aquel nombre enfurecía a la prin­
cesa. Era preciso condenarle, hacer­

le sentir todo el peso de lla ley.
-Te condeno a trabajos forza­

clos durante ... siete días.

El castigo em leve, no se veía

oon fuerzas para castigarle dema­

.

siado. Unos días d� arresto y que

desapareciese luego de su vista.
¡ -

Y,-nerviosa, antes de que se arre-

sa, sonriendo con un aire picaresco
al recuerdo de la noche inolvidable,
contestó:

-Sí, Alteza. Y, a pesar de todo,
me alegro de reconocer que soy
culpable.

,

-¿Qué?
El- asombro de María Luisa fué

indescriptible... ¿ErB: culpable del
robo y se alegraba de esa=culpabi­
lidad? ¡ Qué cinismo! ... Cuando ena
creíá que el gitane) se desharía en

protestas de inocencia, se encontra­
�ba con que reconocía tranquila­
-mente su culpabilidad y aun hacía
gala de ella ... Le pareció no haber
oído bien... tan absurda creía la
respuesta. Pero las nuevas palabras
de Carolla sacaron de dudas.

.

-Digo, Alteza..• que, me fêli�i­
't'o de reconocerme que he sido cul--Verdader�mente.•.

- murmu- 'p'able.
-

ró-. 'Me he equivocado ..• Todos ""'-¡Ah! ¿De modo qlle estás or-
nos _hemos equivocado ..• _ gulloscde lo que has hecho? .. Es-

::__Supongo que sabes de -qué se ta noche, que quise c2'r;Îoœr mejor
.

te acusa...
"

. "ini pueblo y traté de unirme 'a la
El gitano suspiró. ¡ Besar a una 'alegr1a de todos, olvidando quien

reina! Eia realmente una ofensa soy..• tú has deshecho el encanto.
muy grande, muy excesiva.�. Pero '-:-=-Lo siento, ,Alteza ... ¿ Cómo iba
Ia rein� era tan joven; t�� 'hermo- yo a saber que usted era una. prin-.

sa ..• y el amaba a las, mujeres con oesa? '"

t��tQ af�.•. Reina... sí. .. pero tam- =: :," �¿Y si lo hubieras saliido? .. �
hién mujer..; . -Entonces sí serfa .•• quizás- cul-

Y reaccionando de su temor, sin 'p�le.
'

dar demasiada im�ortancia a la co-r La ,inaudita tranquilidad de

* * *

La condena a trabajos forzados El jefe de cocina vió que el tra-

lapásó, {Sarol en la cocina de Pala- .hajo se, realizaba muy lentamente.

cio, mondando patatas.
. -Vamos, muchachos, daos prisa,

No se preocupaba demasiado de que a e�e paso no va a .estar listo
su castigo y procuraba cantar y cli�, el almuerzo de Su Alteza•.. Vamos,

'

traerse. Los cocineros admiraban su hombre ..•
� añadió mifando a Ca-

rol-. Vamos. [Nunca he visto tan­

.to vago! ¿Y esto tampoco está? ¡Ya- .

,

mos! [ Aprisa l
I

'Iha de un lado a otro dando ÓJ::-

buen humor, sus ocurrencias, sus

simpáticas canciones. y él, indife­
rente; realizaba su faena sin pare­
cerle demasiado largo el tiempo.

-,
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denes, procurando transmitir I(l sus
suhordinados el ardor de la activi­
dad.

'" -'

Luego desapareció hacia un de-
partamento. contiguo,

Uno de los cocineros murmuró a

Carol, que .s� hallaba impávido en

su tarea:

-Cántala: otra vez ... Ahora es Ia
ocasión.

y Carol, sin temor al jefe, ento-
,. •

, 1 •

no su cancion .oe cammante que
tiene por patria todas las tierras del
mundo,

.,
Canta tu libertad,
Zingaro vagabundo.
Busca. tu felicidad
Donde la puedas hallar.

Su canción era coreada por todos
sus compañeros; que - seguían el
comp-ás de. aquella música nostál­
gica, mientras realizaban 'sus fae­
nas. Unos batían huevos, otros ama­

saban pan, otros cortaban grandes
trozos de carne, y'los demás prepa­
nahan las salsas. Pero todos aCOID­

pañaban su labor con aquella can­

ción de'melancólica libertad.

raga sin descansar
Zíngaro' por' el mundo.
rive siempre feliz •

E[ mundo entero es tu hogur.
Tu carauana .alegre va

Sin hallar fronteras
La mujer te brindará

"

'Todo. el amor que tú quieras.

e I N E M A�T U U R A F I CA

. Hasta las mismas tapaderas de
las cazuelas parecían bailar al son

del -triste Y nostálgico. ritmo, Y el
.

jefe de cocina, reapareciendo, vió
calmado instantáneamente sh furor,
Y esgrimiendo uncucharón a guisa
de batuta, se unía también a los can­

tantes,

Carol dirigía, el coro.

Canta tu libertad"
Zíngaro, tú sabrás
Que donde tengas puesto el pi"
Zíngaro, allí reinarás.

"

La estrofa terminó c� �un agudo'
sostenido, Y el jefe de cocina, en­

túsiasmado con aquella postrera no­

ta, agitó nerviosamente -elcucharón .

Y luego lo dejó- caer sobre la sal­
sèra, viniendo toda la salsa a salpi­
carle el rostro Y ponerle corno nue-

.

vecito. Esto le.enfurecióy gritó, co­

mo venganza:

--¡Silencio! ¡A trabajar t-odo el
- inundo!

'.

Cesaron los cántieos Y todos los
cocineros se afanaron en la termi­

� �lRción de sus salsas �y guisos.
. Ca�ol,. cerca del jefe de.cocina,

obse:Çvaba. cómo éste estaga p:r;epa­
rande 'una ensalada:
=. -.-¿Para .quién es eso?-le�pre:
gunté.

--Para' la prinrèsâ, a)a' que de

32

... le obedecían, desperezándose
lentamente: ..

-¿Y desde cuándose atreve una prmcesa.a dar órdenes a un rey?



-Querida prima, te deseo un dia muy feliz .

..

oo. entre los que, tiraban, se.hallaba la.rnísmísíma princ.esa.,:�
34.

y le ofreció su mano. olorosa y fina ...

Era Ia primera canción de amor

que había oído ...

•

35



¿Vivía un cuento de hadas en

_ que todo 'fuera engaño erican­
tador?

•

-Estaba tan seguro que hubiera
apostado mi mano derecha ...

_ y' estoy orgulloso de que haya sido de vuestro real, agrado. •

- Vuestra Alteza, con perdón, es más prísíonera que yo ...

36 37
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7-.:, el caso es que irás a las prisiones del Estado.

I. -Permitidme que os presente a

mi invitada.

38

-Calma, Alteza, esas patatas
costaron dinero.

,

-,

... Carol, un poco dominado por, el

ambiente romántico ...

. '.

39



-¡Deje eso!

-Exijo la inmediata libertad de Su Alteza Real.

40

R E y
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D E L O S G J T A ',N' U SE L

un tiempo a esta parte no acierto a -Prihlero, lechuga.:. En la'le-
darle gusto... chuga, como en las mujeres, el-co-

,

-La culpa debe ser de la comi-
.

razón es lo más duro y escondido ...

da, no de 'la princesa...

·
.

¡Ah, ja, ja! ¡Bierr! ... 'las hojas son

-¿Qué?' �

,

verdes, como las èsperanzas que
-Quiéro decir que la princesa, ellas 'nos dan ... Ahora manzana, la

sé que tiene gustos muy' sencillos.. " fruta que ofreció Eva 18.1 primer
y probando el plato en preparación, hombre con el primer engaño.... Na-
comentó: . ranja.¿ el fruto del azahar .• .,. Melo-

-Esta ensalada es' detestable. cotón, dè piel suave c�ino la-mujer,
-¿Cómo' .deteetahle?

. pero más dulce...

-Qúiero decir que podría ser � Y de esta manera ftié eondimen-
mucho, mejor. tando una' ensalada, a su juicio de-

-iEh'? Iiciosa... ¿Le gustaría a a prinCe-,
_ -Si no., acierta a complacerla sa?

-

¿por qué no le hacé una ensalada ¡ Oh, Carol no sabía olvidarla ...

'd'e amor?
-

.

y muchas hOMS durante su cautive­
-¿Ensalada de amor? ... En.mi rio err'Ia cocina, había pensado en

vida he oído nombrarla. 1as gracias delicadas de aquella mo-

-Peor para usted ... Basta corner rena de grandes ojos!
un poco-de esta ensalada para .ver-"" ¿Por qué no tuvo que ser siem­
lo todo de color de rosa y 'sentir

.

,pre una campesina 'como.aquella no.

cómo late más fuer-te el corazón... chè?' ¿Por qué tódó no es siempre
¿ Quiere qge le 'ha'ga una? 'Oi cómo nosotros queremos?... Ahora

-Veamos cómo se las arregla' estaba a una enorme distancia de
usted...

, ella, imposible de salvar... a la al-
-Con su perrniso.¿ tura de una estrella.i. élla... a Ia
y comenzó a preparar una ensa-

.

- que creyó flor fácil de prender 'so-

lada especial. bre el pecho.
• =J

.'
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L A N O V E L A ,S E M A N A L e I N,E M A 'T o GRA F I e A

Su Alteza Real presidía la mesa.

N Los demás comensales eran el Gran
.Duque Alejandro y el presidente
del Consejo de Ministros.

Un criado servía los exquisitos
manjares.

La princesa comentó de pronto,
mientras señalaba el plato que te-

nía delante:
'

-<Es la"mejor
'

ensalada que he
comido nunca.

-Muy cierto, Altezà - dijo el
primer ministro, devorando codi/cio­
samente su parte-. La ensalada es

una obra maestra.
El Gran Duque fué de la misma

opinión.
-¡Prodigiosa! ... Una' ensalada

rerdaderameote regia.. � Esfoy segu­
ro de 'que voy Il! repetir. Mi felici­
tación al jefe de cocina.

La princesa sonrió.
-¿Al jefe de cocina? ¿Tú le

* * *

crees capaz de lograr una: ensalada
así?

'

LLamó al criado:
-Entérate de quién la ha hecho.

Quiero yo misma premiar esta

muestra de fina adhesión a la eo­
rona.

�Muy bien.
,
-'Hay que animar a esa gente,

si queremos comer bien.
-Naturalmente - dijo el presi­

dente-. Es más, esto debe premiar­
se. ¿No se condecora al soldado que

gana una fortaleza? Côn' cuanta

más razón por una buena ensala­
da ... què es Ínucho más difícil.

Alejandro indicó: t

-Excelente idea... Vamos a eon­
decorarle ... Elige tú misma.

�a princesa escogió una medalla
.entre las que ornaban el n:echo del
Gran ,uque.

-Esta... La del Mérito Naval.

....

'

..;.'
� ,

. ,

E L GITi'NOSD E L�O S

En aquel rpomento entró Carol ' ba ya ensalada, y que igual suce­

con un taire sonriente, Llevaba aún 'dîa eh los platos de los Jemás... y
el 'mandil. dé, cuero que usaba en· que tampoco la .hahía en la fuente.
la cocina.

.

.

-l Pues si les llega'a gustar!
Al verle, la princesa palideciô y "

,

-'¡,Retírate !-le ordenó la prin-
el. rostro del Gran ,Duque adquirió .cesa.
de huevo .una expresión airada.

'_¡Vamos! ¡Fuera de aquí!-'
-¿Qué.haces aquí?-lê inrerro- gritó el Cran Duque con desprecio.

gó ella.
_:_:Vuestra Alteza me mandó lla-

Carol envolvió a Alejandro en

una mirada altiva, de infinito des-
mar.

y ?� N 'E'
-.

E'" ',dén, y luego,' volviéndose hacía la
=:« o ..;�., o, .. ;S que ... ¿ s que �

,d",
-

,

t
û h

' ;12ft. h ' I cl ? .prmcesa, 1JO rcon voz que quena
tu agrueç o,esa ensa a a.'

_ "1 '-old-
,

f, , �
.:

'
,

'
"

,

"" '- ,SCI' lluml e:
.-Sl, Alteza.... Y estoy orgullo- -.V Al ,
d, 'L"do

' -¡ oy teza+
so e que Haya SI ' ŒI'? vuestro real» .

A' , 'hub 'd' ,

cid M
agrado.. ,'-: J '

'

":, pe�as . o., esaI'!8.l1eCl�, a-

Le
. , .r - I' ,

.

� rIa LULSa, sintiéndose humillada,
parecio que varo poma unas . ,

notitàs de ironía en- sus palabras, "gnto�,
.

Y n',
'

.

d h' hu illada
- -¡Ins.olente! íBuscardle otro cas-

o quenen o sen rse umu a a_. . "

'Q 'l'
.

I
h t I X-t d d � 1 hgo .... ue no vue va ,.yo a ver e.

as a e e remo, e agra eoer a go ,
' " .

'

-

'

al. hOmPr� ,:qu� le .hahía, rohad'o, el .c ," -Se cumplirá. VUJe�tr:o deseo.

broche, ahh€lmbre que l� había caù� ,Y entregando nérvÎo:sa Ia. meda­

sa-do a Ia ��'l¿:; ilusión y 'la desilu- 1l� del Mérito .Navalal jefe del go­
sión más <; grandes de su vida, rec- -

',{, hiernó salió del comedor.

tific� inmèlli�tamente:
'

-

-.

.

,a $U vez, el presjdente devol-

-_¿D� miagrado? Nunca probé vió la condecoración al G�an Duque
una ensalada peor en mi vida. Ni . Alejandro, que estaba 'visihlemente
la he podido=corner. '"

,

£ satisfecho del odio. que pareda pro-
Sorprendidoî Carol repuso:

'

fesar la princesa contra aquel inso-

l'fi, -Pero ,¿ès que flio.le?... :"
, '_l�nte jovenzuelo que' había tenido

-No. 'Ac f:_;, -Ò:

"'

¡;, ".-la pretensión de creer que .ella le

, El, gitano sonrï6 a� ver que en el,. .èsèudiaría rendida por
. �S' ardien­

plato de la princesa apenas queùa- " tes, declaraciooe¡:¡ románticas.
•

«Ç _

d".

¡
,

....
. . ;



LA NOY-ELA SEMANAL CINEMATOORAijlCA

* * *

I '

El.cahallefizo Hemetz.ique se las ya no lei interesa ..• es el- momento.
echaba de conooer Bien a las mu- Vèhgan baloones bañados por la luz
jeres Y' el momento oportuno para de la luna y vengan murmullos de
vencerlas, aconsejó poco después al

.

•

músicas lejanas ... y gu�tarreos... , y
Gran Duque:

'" '

.

serenatas... ¡Eso 'es! [Serenatas! ...

-¡Excelencia! '-"
.. ¿Cómo no se nos había ocurrido all-

-¿Eh? ¿Qùé? tes? ... ¡Serenatas!
�

-Ahora ès èl momento... ¡Aho- -Tienes razón, Remet� ... Acaso
ra o nunca! .. aciertes lioy. Vamos a probar la se;-"

_.-¿ Qué ;:om'ènto?
_

renata.; ,\:0 que nunca fili román-
-El de gànar el èorazóh de su, tico.fme voy a convertir en una es-

Alteza. pecie de trovador.
-No sé cómo. A mis continuas Y aquella poche, el 'Gran Duque '"

protestas de amor no ha contesta- y su amigo Remetz sé dirigieron al
do más quecon un desvio glaciaL. jardín, al pie ""de la ventana .donde

-Es que Su Alteza 'no quiere oír tenía la princesa su habitación.
hahlar a Vuestra Excelencia de ca- Iba el Gran Duque con-una guita- .

ballos, de uniformes y de razones rra y un atril sobre el que colocó él
de Estado. Hay q.ue¡ ofrecerle álgo .papel pautado. ,

distinto para llegÇlr. a su corazón ... " Y,
.

ayudado �por Remetz, .qui te
Pasión... aventura.; romanticismo. daha la nota con el diapasón, y des­
Eso es lo que para ella signifioaba -pués de templar varias veces la gui­
el Zíngaro de- la feria.

_

Ahora que tarra, que lanzó afgunos_ sonidos

.44
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desagradables, comenzó la melodía

que salía lamentahle de su gargan­
ta, sin el .sortilegio de la bella voz.'

Mi· corazón dolorido
Pasa la vida penando,
Yo por tu amor he sufrido,
Por tu amor viv.o llorando.

,

La princesa María Luisa: se, aso-
,

mó al mirador contemplando hur­
lona al rondador de voz tan detesta­
ble y grotesca.

Pero 'su .eanción llegó también­
hasta 'las prisiones de Palacio don­
de estaban Carol . y .otros

:

presos.
Asomóse Carol a la reja y al- ver

.

cantando al Gran Duque, quiso des- .

truir los ef�êtos ,de aquella serena-,
ta y comenzó a cantar -con un t900
de infinita burla:

=
-

�_

" Pobrecito ilel amante q�e está dolorida •. :
Pobrecito del amante que vive penando •••

Pobre "del galán romántico que está sufrie11flo
Infeliz del 'pobre trooodor.:

_

?'''"'
-

A la princesa la divirtió aquella
intervención burlona del gitano, cu--

Ya voz.recoñociô 'al momento, mien-=-
-

"

tras el Grah Duque, nervioso, con-

tinuaba:
-�

Oye mi cantar;

Carol le interrumpió: �

¿Dgnde irá aparar?

"

L O S GITANUS

Prescindiendo de él, Alejandro
prosiguiór.

Muero .de dolor.

y la voz burlona del gitano pa­
rodiaba:

Tráiganle un doctor,

Alejandro, que se sentía con la

�angre encendida, oontinuó=miran­
do a la princesa, .a quien divertía
la rivalidad de los trovadores:

Amada indiferente,
Oye el triste llanto
Con que yo canto a tu balcón.

�'

Pero apagando el eco de su po­
bre voz, Carol -eanté con valiente
ánimo; mientras dentro, sus eompa­
-fieros bailaban al- son de la guita-
rra:

Tú amada es ùululgente
Cliando así te aguanta,
Pues tu garganta es un trombón.
Dicen que el. amor es ciego;
¡Por mi salud!
La edad de amar con tantô fuego

_ Es la juventud.
Primavera de la vida
Que con su calor
Nos da, con ta ilusiôn primero;

- El primer amor, �

_ / El canto que ella inspira. con ferviente ardor

¡Es la triunfal canción de a�r!

Su voz había dominado Jla de

.Alejandro, que calló at fill, com-
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-e

prendiendo-la inutilidad de su es­

fuerzo. La �princesa parecía haber '

escuchado con. verdadero. interés. al
joven rey,

Remetz es�abà: aterrado y én va­

no quiso 'excitar a su señor a que de
nuevo continuara.¿

.

'Pero"el' Gran Duque, dándose
cuenta de su papel desairado, oyen­
do las risitas burlonas, lanzó lejos

/.

el atril y esgrimiendo la guitarra,
dijo a Hemetz:

,

-Conque serenatas, ¿�h?,
.

e, E hizo añicos Ia guitarra contra
,la cabeza del pobre' Remetz, que

,había olvidadc 'que no. b��fian las
I condiciones rorîiántioas para sedu-:
cir el alma de u�a" mujer joven...

que quiere a su lado juventud.
""

;. ')-

j

./

"

,-:-C.,,..

't

Al volver de sn cotidiano paseo
matinal; oyó l� �piincesa a un cen­

tinela que en él patio cantaba una

canción.
-, "

,
"Ò,

--ofendí,do gravem�t� al"' robarle l�
'.- �

'Joya•.•

"'" .,-EntrÓ en: Palacio y tu��ô una des­
agradable s¿rpresa al �i pasar .a

ill ,criado cantando nuevas estrofas.

tj

Canta�tu libertad,
�íngar.o oagabundo,
Busca [elicidad

.

Donde lá"p'uedas_ hallar.
� -� -;

�.

.

, .Vagá .Jin descansar.:
.._ � Zíngaro, pOT el mundo..

,

�

Vive. siempre feliz
El mu,ndo entero es tu hosar.',

, ....

Aquella' eançiÓnlá molestaba. Le
traía el 'recuerdo del gitano que se

había Durlado de ella, que Ja había

.,

voces varoniles que cantaban Ia

misma canción.

Se asomaron al mirador y desde
allí contemplaron a un grupo de
presos que avanzaban escoltados

por �nos soldados. Entre los presos,
a los-que se llevaba a dar un paseo

por un patio cercano, ,se :encontra­

ba Carol.
Cantaban aquellos hombres la

_

misma canción que les había ense­

ñado el zíngaro y en la que pare..
cían encontrar un consuelo a su li­

bertad perdida.
El oaho de guardia avanzó ha-

cia ellos y les gritó:
,

-iAlto! i Y silencio todo el mun­

do!
Le obedecieron instantáneamen­

te, y el cabo, IDirando- a Carol que

d la nri .
conservaba su sonrisa vanidosa, l�

-¡Por Dios!- ijo a prmcesa.
mhi ? P dijo:

,-¿Tú ta iénr - �ro ¿ es gue' se
_.Tú, ven' aquí. [E,stoy harto de

han vuelto todos 1000os' en Palacio? -

oír tus berridôs. Veremos si con tu
-Sí, Alteza.

huevo oficio tienes ganas de can-
-¿Qué?

tar ... Y vosotros, i,de' frente, mar-
-Digo, no, Alteza.

.

chen! ... y sin decir una palabra,-¿Quién ha comenzado a cantar

esa canción?
-

Y mientras el grupo de detenidos
,

-NO' sé ... Quizá el zíngaro. iba con los guardias a dar el

_¡Eseshomhre! aoostumbrado paseo, Garol seguía
-Corno esuna música que se pe-_ al cabo, que con aire enérgico y.

'I'd ' frío se disponía a castigarle seve-
ga tanto a . Ol o ...

-iDemasiado! i Es una epide- 'ramente, cumpliendo las órdenes de

mia! Su Alteza de extremar-los rigores
De nuevo hirieron sus oídos unas contra él.

E L R E Y D E

canción de gitanos? '¿De dónde la
habían aprendido?

Aun tuvo que soportar la voz de
otros'criados, entregados cada 'cual
a su labor:'

Tu caravana alegre va

Sin hallar fronteras,
La mujer te brindará
Todo el amor que tú quieras.

Entró 'pl'eeipitadamente en su

cuarto con el deseo de huir de aque­
llos cantos nostálgicos.

Mas otras estrofas que cantaba
su doncella Renée, vinieron la he-
rirla:

Canta tu libertad,
Zíngaro� tú sabrás

QM'donde tengas puesto
El pieeeeee..•

L O S GITANUS
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La princesa había vuelto a' entrar

en sus habitaciones y comentaba"
tristementeeon Renée:

-.-¿No orees que he sido dema-
siado- severa con él?

'

-¿ Qué quiere Vuestra Alteza

que le diga?
-La verdad.
-Pues, Ia verdad es... qu,e sí.
Y'Tlevaba razón. La _princesa se

arrepentía de �llo. A pesar de todo

lo sucedido, de que aquel; hombre
había cometido una falta imperdo-

. nable, algó le atraía hacia él con

una fatalidad de imán. ¿Era-rafnor?
¿Er:: simple romantícismo, o algo
más hondo y permanente que he­
ría su sensibílidad y su corazón?

y quedó' inquieta, vacilando en­

tre continuar el castigo 'del gitano
o irfè generosa à perdonar.

-

, ,.

E IJ R E Y D E G / T A N ,U S

-_

* *'!*

".

�

Habían entrado en unó ae los de- '::_Está bien, cabo.
partarñentos

.

de las caballerizas Quedó solo Carol, 113.11Zando un

donde se ballabân.colocados nume- suspiro cómico ante el formidable
rosos pares de calzado pertenecien-

.-

trabajo que le esperaba, .

_

tes a los nobles de la co;te. Cogió un cepillo y comenzó' su
Le mostró el- cabo de guardia las

-

tarea. Primero limpiaría eÍ calza-
'hileras de"c-alzado y dijo: do de"-la princesita, y cogió un Iin-

-Aquí tienes trabajo 'para todo do par de-zapatos de raso negro, za-

el día. Y ue los dejes 'todos bien -p�tos de hada... �

,

�. \

limpios,,:,,, ¿eh? Vamos, 3: trabajar, -Su Alteza tiene .un piececillo
pronto. ,qRe es un encanto•..-murmuró.

- 48
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Preocupado con darle brillo a

aquel calzado, no se fijó en que la

princesa había .llegado hasta l,a

puerta y desde allí le observaba con

atención.

Carol, abstraído, colocó los fi­
nos zapatos en el suelo, junto a los

suyos, - que formaban
-

un violento

contraste, y dijo con satisfacción,
traduciendo sus pensamientos en

voz-alta:

La calma de aquellas palabras
- .acabó de exasperada.

. -¿Qué quieres decir?

-Quiero decir que yo algún día
seré libre... libre para vagar... pa­
ra ir donde se me antoje. El mundo
entero será mío. En tanto que Vues.
tra Alteza permanecerá prisionera
deÍüro de los muros de su palacio ... ,

-¿Quién, yo? Soy Ia soberana,
¿entiendes? No sólo hago .mi volun-

.
-No hacen- mala pareja, ¿veF': tad, sino que la impongo a los de­

dad?, No. h�y que perder la -espe- .más.
ranza... Quiz�s

'"

alguna noche os en-
.

b' -Quiz;ás... pero .•.

centréis- juntos ajo ...

y su voz adquirió ese encanto es-
La princesa, indignada por aque.

llas palabras, avanzó hada él en. pecial y �omá.r:tico â� los que _p�e- ,

una actitud de violenta energia. -�l��tan a a mujer un panorama. e-

A Il I hab' h
IClOSO.

que os conceptos a Ian u-,
.

1millado al adivinar lo que pensaba -¿Ha __
conocido a guna v:z

el gít'ino, ;quel hombre de câsta-in. -, Vue�tr.a Alteza la ve.F,dr��era alegna
ferior, -respecto a ella. ',.. de VIVIr? ¿Ha dormido iínasola no-

.

e': - ? E
:.' che bajo las estrellas encendidas?

-¿ omo te atreves.. ¿ s p�Sl- . Hâ arrullado .�u""sueño- el rumor
ble? ¿A tanto llega tu insolencia? .. d(, 'I .

I dl' ,

.

" , .
e VIento en as Famas. e os al-

Carol se levanto y miro un _poco b l' ? NIh cl " d-. . , o es. ¿� o e a esperna o nunca
desconcertado .a la prmcesa, - I uri d I?

P d ' ��AI e _pnmer rayo e so .

- -er on, teza, yo...
'

-

" I'

-¿No sab;s que eres mi prisío- Sonrió ella fríamente,

?
-.�

-Todo eso, las estrellas, los.ár-
-

nero. _ - ,.

Con una sonrida desdeñosa, de bo-les, el rayo de
-

sol, <,;1 viento, es-

h6mbr� avezado a imponer su do- tá también en mis dominios.
�

minio eSflirliuâ1 sobre las mujeres; ;;-Sí, pero Vuestra Alteza no

le contestó-
-

puede gozarlo. Está a ada al pro-

-VuestraAlteza, con perdórî, es tocolo y a la formalidad de la Cor-
más pnisionera que-yo... te ... ¡Ah, hay que ser libre cuando

49
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I
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"

,

se es joven y el corazón salta en el

pecho, para gozar enteramente, has;
ta lo más profundo del alma!
Vuestra Alteza es joven y es mu->

jer... dehe�ía de comprenderme.
j Cómo le habían herido aquellas

frases, que parecían leer en su al­
ma con absoluta claridad! Pero iba
a contestar, dispuesta a no permitir
que un inferior le diera consejos,

'

cuando entró uno de. los mayordo-
.

mos y .la -advîrtiór -, ,,�

-Alteza, su excelencia el primer

El Gran Duque daba muestras de ..

viV1á indignación. Leía una y otra
vez la nota que le había entregado,
su caballerizo.

'

Pido perdón a Vuestra Alteza
por mi atrevimiento de esta maña-

na,

Carol.
-¡Esto 'es indigno! '

-Yo mismo pude ver cómo -éÍ
lo colooaba en uno de los zapatos
-advirtió Remetz.

e I N E M A t o GRA F J e A

ministro espera a VuestraAlteza en

el Salón de Consejos.
Dudó unos instantes la princesa,

pero _
al cabo, después de dirigir una

mirada en la que aún palpitaba el
rencor contra el gitano que había
osado creer que algún día estarían

juntos los zapatos suyos y los de
ella, salió precipitadamente, mien­
tras Carol seguía con los ojos su

paso hasta perderla de vista y vol­
vía a sentir su corazón lleno de
ella.

* * *

-¡Bien, bien! ¿De modo que ese

zíngaro sin escrúpulos mantiene 00-

rrespondencía privada. con mi pri­
ma? ...

.' ---Sí, excelencia, y oonversacio­
.nes interesantes,

--Pero ¿y escribir? ¿No es peor
'" escribir?

-

';. '"

-Sí, excelencia. Digo, no, e�ce-
lencia.

'

,ft

-No, no, clar que no, Ya lo
pagar,á: hien caro ese insolente.
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che y lo entregó a Su Excelencia el
Gran Duque. ,

El asombro, la scrpresa, la indig.
! nación coloreaban 'las mejillas de
, Su Alteza.

.»

.

'-¿Quieres ,dejcir que? ...

'-SL
-'-i Eh, vamos, pronto! Mi kepis, -¡ Oh, Dios mío !. .. Pero �ómomis guantes, mi pistola, mi fusta. U,a podido ser tan ruin? •. ¡Pobre

iPr�t(}�,iPronto! ... ¡Por mil 00.,. Carol! ¡Pobre gitano!. .. ¿Por qué
yOS ••••.

,

.. no defendió su inocencia?.. ¿No

Y�mientras Remetz, atoloudradÍ·· será que? .. \ ¡Oh! Tengo, que verle,
simo, se apresuraba a entregar to- tengo que hablar "con él... rengo
das aquellas prendas a: su ameçallâ "que pedirle perdón.... ¿No crées? .•

.en su �standa, la princesa Marîa Ahora voy.
Lufsá escuchaba a Renk' que le ha-� Alt '

.

- eza, no aSI ...

hía dicho: Y le señaló el batín de: seda con

-Alté'za, quisiera h�lar a Vues- que había cubierto su delicado cuer-

tra Alteza privadamente. po.,
La- soberana ordenó' que se reti-

-

-No, claro que n'O ... Dame otro'

rasen las doncellas que estaban eon traje... ¡Pr nto!
ella €n aqu;el momento, y, al que- se sentía feliz ante.Ta idea de

, darse.a solas con Rer.éè, preguntó a- que él.era inocente, Experimentaha
ésta: � _' una satisfacción- misteriosa, un go-

+;Qué. ocurre? _
. ._�'

_

œ legítimo.de su alma... �ol:í� a

, '. _.
.
-, ,

� encontrar, sm saber por que, la ilu,
-e-e-QUISIera -decirle que el zmga- ., did ll�" h 1.

.
. .

'

'" SIOn per 1 a .aque a noc e en a
,

ro e,s Inocente y que�._. que no rohó, feria... Quería hablar eon Carol,',el broche de Vuestra Alteza.¿ _' justificarse ante él; pedinle perdón
-¿ Cómo no? Si él mismo lb cofi; 'Por el castigo' injusto•... '.

fesó .•;-
,�"

, �
'.

�

'Hablabat
-

alegremèñle, nerviosa-
-Déjeme Vuestra..Alteza que�; mènte, 'y _

en sus- ojos se volvía a /$

explique. Acabo de encontrar al C9- -'encender' una }lIZ que Señalaba de
cherô. -Él mismo encontró el hro- nuevo el camino del amor.

,.
, "

-'Sí, Excelencia.
-y los dos creerán que se' es-

tán riendo 'de mí.
<

.

-:-Sí, Excelencia,
Elle dirigió una mirada furihun-

da.
'
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El Cran Duque, fusta en mano, y me encargo de que se cumpla al
apretando los' dientes con crecien-

.

pie de la letra y en seguida.
te ira, entró en las caballerizas, -

=:Pero ¿por qué tiene tanto inte-
-, ¡ Tú, '�iserable! � dijo avan- rés Vuestra ""

Excelencia en qui­
,zando hacia 'Carol, que no sabía � tarme de en medio? Tal vez para

,,� qué atribuir aquella actitudí insô- que lié deje el camino libre, ¿eh?
Iita-. [Tú has cômprometido la mi -¡ O'h, miserable!

�

..

augusta prima! ¡A su Alteza Real! 'O;' ¡Atreverse un villano, �un gita-
--¿Por qué, señor?

.

-

no, à. decirle aquello, á oonsiderar- -

-¿Vas a decirme que no sabes Je su, rival!
por qué? EUa misma me ha mostra- Esgrimió -la fusta jeon el ánimo
do la inmunda carta.¿ de' descargarla contra 'el rostre) de

y le mostró el papel interceptado Carol. Pero éste comprendió la in-
por Remetz

-

tendón y se adelantó a ella, pegán-
-,-Yo n� quise ofender a VtL�str:a dole un fuerte puñetazo 00. la cara

Alteza" senor. que le derribó' en- tierra desvaneci-
-Pero ella considera... yo' eon- .do.

sidere ... Bueno, el caso es que-irás '

.

No' naMa podido contenerse, pe­
a las prisiones del Estado:

-

l'Ó inmediatamente se díó cuenta de
Había tanto odio, tanto rencor en las lO�nsec�entCÎas' de" su acción.

aquellas palabras, que Carol com- '.i:uando el Gran Duque volviese �ri -

prendió cuál- era la'verdadera si- s�;. �ra capaz de hacerle fusilar. �
c' tuación del Gran, Duque. ¿No se .Hahia que, huir inmediatamente y,

trataba de un caso de celos? y; : abandonarlo todo en busca ""'de un

murmuró sin alterarsee '

país de mejor libertad.
--¿Es orden de Su Alteza?

-

- Arrastró el cuerpo del Gran Du-�
-rClaro' que lo es! Y.so mismo que hasta Uno de los' departamen-
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tos del establo, lo cubrió de heno
y se dispuso a huir vistiéndose de
cochero, aprovechándose para ello
del tricornio y la librea que pendía
de una percha de aquel departamen­
to de las,caballerizas.

Pero en aquel momento vió apa­
recer por el patio a la princesa Ma­
ría Luisa, que iba rápidamente e;
dirección a las oahallerizas.

Un rápido y audaz pensamiento
prendió 00. su imaginación. No tuvo
mucho tiempo par; meditar 'soDre
él. Además; tal vez la princesa vi­
niese de nuevo a insultarle. El que­
daba alli exponiéndose a que el
Gran Duque despertara.

No, no. No podía perder un mi­
nutó: Pero, su fuga' tendría un digno
corolario: sería rapto, pues se Ile­
varía también a la princesa. A pe­
sar de l� distanciajsocial, la ama­

ba, ypretendla quë reinase� en su

corazón,

Cogi&. una manta y aguardó i:ri;

quieto junto a la puerta, Y 00. el
momento en que María Luisa atra­

-vesaha los umhraleaîse arrojó so­

bre ella, sin darle tiempo a la me-

nor defensa.
.

, J

¥ 'La:J!Zó la�priITcesÇl un grito de es-

panto.
" -"

-¡Ay, socorro! ¡Ay, ,socorró!...
Pero la mánta, rodeando -su cuer-

-

,;';

L O S GlTANOS

po, aprisionando su cabeza, ahogó
. su ',TOZ.

Carol ató la ma�t.a a la princesa
con unas correas, y viendo allí mis­
mo la carroza real, cuyo 'Cochero y
lacayo se hallaban en aquellos mo­

mentos en las caballerizas en busca
de unos correajes nuevos, metió
dentro de ella a Su' .Alteza Real.

Vió venir en aquel momento a

Remetz, que había oído el eco de
la angustiosa voz femenina y no

sabía 18: qué atribuirlo.

Aquel estúpido hombrecillo po­
día ser un obstáculo a-su plan. ¡Ah!
Pues Ío vencería rápidamente. _

y ocultándose también junto a

la-puerta se echó sobre él, le hun­
dió en'Ia cabeza hasta el cuello una

especie de bozal y, ahogando" sus
.

desesperado; gritos, le metió tam­

bién- dentro del carruaje.
!\hor�, a huir" antes de que cun­

diese la alarma. Saltó al pescante,
tomó las riendas y emprendió buen
trote hacia el campó.

Los. êentinelas le vieron pas,ar
sÏn sospechar el engaño, sin saber

que dentro la prinœsitâ iba prisio­
nera� .• y al hallarse en pleno cam­

po, aumentó la rapidez de la mar-
cha.'

,

.

Ibaceontento. Llevaba un t�oro!
una hermosa mujer ... Algo le decía

que ella sería suya•..
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,,¡; . � -_ �¡ ,-- -Quiero volver a Palacio, y mis
deseos son órdenes.

Odiaba en aquel momento a C�­
'rol, Pero éste sonreía ...

De- pronto hirió sus. oídos una vo,

cecilla lastimera y se echó a reír.·

-¡Diablo! Me olvidé del otro

invitado.
y saleando del coche otro bulto,

Je quitó el bozal y apareció la fi­

gura pequeñita y cómica de Remetz,
que tenía las manos atadas.

-Corppadres... Este es él corre­

veidile de palacío.¿ El caballerizo
Remetz...'

.

Todos le acogieron con grandes
risas burlonas, y el pobre Remetz,
que nunca había sido valiente, miró
con ojos compasivos a la princesa.

-e--Remetz - le dijo la princesa. _

�Llévame a palacio ahora mismo.
Temhlando, el pobre hombre se

_

excusó. ¿Cómo-luchar oontra aque­
lla goote superior en-número y' que
las gastâhan sin cumplidos?

-Alteza, yo... El caso es que
ahora- ..

Carol sonrió.
-_Su deseo de permanecer entre

nosotros no puede ser más halaga­
dór pava mí. Le encontraremos 000-
pàción apropiada. I Ah, .ya la ten­

go! S� enca!gará dé cuidar a: Tilly.
-.¡.Esü,"eso! - dijeron todos en­

tre risas.

-Pero ¿quién es Tilly? - pre­
guntó, asustado,

-¡Ah, una gran bailarina! Pre­
sentad a Tilly ahora mismo.

"

Uno de los gitanos le cogió por
un brazo y le hizo seguir.
-, -Te gustará, si te ,gustan las mo­

renas,

-¿De veras? ¡Qué bueno!
Pero a poco le mostraron un oso

que al ver a Remetz lanzó un extra­

ño rugido, haciendo palidecer al
caballerizo. »:

-¡Eh! ¿Qué es eso? ¿Un oso?
-¡ Claro! ¿ Qué creías? ¡ Ese es

Tilly!
-¡Ay,I8.Y, ay!
y le obligaron a permanecer jun­

to a él, haciendo constante mofa de
su temor.

_

María Luisa se sentía ultrajada
en su dignidad real, el). sus fueros
de princesa, ¡ Aquella plebe, rién­
.dose de ella y de los suyos! ¡ Aquel
hombre, aquel Carol, al que había
creído un día -un ser poético y ex­

cepcional, convertido en Sl! raptor!
-Supongo - exclamó con len­

titud - que a mí también se me hu­
millará, ¿No es eso? .. ¿Tendré que
trabajar en algo?

-¿Trabajar? No P9r cierto -

contestó Carol-. y aunque Vues­

tra Alteza me hizo trabajar en su

palacio, yo, a m; vez, quiero de-
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Una hom después el coche sé- de.." Abrió, ' la, .portezuela y depositó­
tenía en pleno campamento gitano. -; '� el suelo unafigura humana,

'

,

Los zíngares corrieron hacia él, ex':'. 'Apartó la' manta, y ant� l�s.ojòs
trañados . de que Ilegase hasta allí" de todos apareció la delicada figura
aquel lujoso carruaje. Un griterío de lla princesa, cuya mita'da tenía
ensordecedor acogió la presencia de

1,HJ.a chispa de odio mortal. f
- Carol cuando éste se descubrió,

-Permitidme que os presente a

-¡Oh, mirad quién viene ahî l

¡Carol! ¡Carol!
'

. mi invitada -' dijo, sonriente -
-

Saltó alegremente del pescante, Su Alteza la princesa María Lui-sa.

con aquella sonrisa tan blanca y lu- '" �cogieron tod��, con, yoces y ri­

minosa que �pare_èía retratar tam- ,sas esta p:resootaclOn, d:ndose, euen­

bién un alma blanoa.'
'

ta. del boon golpe del Je�e.... Carol,

-¡Chist!'... ¡Callad! .. ; Traigo" s��ri,enh�, c?ntemp�ah{l � devo-
-;

compama. .

. .

ClO? a la princesa. �erü esta, :ufu-
_¿Cómo? -¿Quién es? - dije- � r�G.lda por el agraVIO, por là' mau-

ron veinte vores. dita falta de respeto, por el dolor-

"-Pr.oiIto lo sabréis. _ Sencilla- '

.

c!e verse, prisionera eh un ?ampa­
mente se trata de. corresponder a me?to de 9ibanos, gri,tó. ?on voz que

una invitación. He pasado unos días . ten:-a temblores de cólera:
de huésped y creo que estoy ohli- . -Ord�no que se -ll,le .llevea Pa-

gado por mi parte...
-

lacio inmediatamente: �' e:
;',

-.-Tienes razón. -Pero ¿ cómo? Si apenas ha Ile-
-Por supuesto. ga-do Vuestra Alteza, a nuestro cam-

-Pero ¿guíén es? pa-mento.
-

Déjeme dév�lverle mis

-Esperad. atenciones y su gentil hospitalidad.
�

.
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mostrarle Ja cortesia y hospitalidad que la princesa y -él podían 'formar
de mi campamento. una pareja feliz; amándose loca-

-Para humillarme, ¿verdead? mente, yendo .solos por el mundo,
No creas que te voy a permitir der abandonándolo todo con el hechi­

lecciones¡ de cortesia y de hospita- ,

zo del amor que no vive de otra co­

Iidad a una princesa. Ya que me sa que de amor. No reparaba' en la
has hecho prisionera, lo seré con diferencia de clases, en que él era

todas las consecuencias. Quiero tra- plebe y ella aristocràcia, en que él

hajar, Allá tú con la responsahili- era pobre y ella la princesa de un

dad de tus actos. bello país... La amaba y deseaba,
-No es necesario que trabaje. ese ámor, queriendo vencer antes

-He dicho. 'que sí... que todo el orgullo y. la fiereza de
, -He dicho qué no... ella.

�

-Pue,s he- dicho que voy a ira- Viéndola e mondar patatas coil

bajar... una torpeza aterradora, la advirtió,
-He dichô que no... sonriente:

-He dicho que sí...
'

-_çalma, Alteza; esas patatas

H di h ,costaron dinero.
- ne e 'o que no ...

Pero al final ganó la terquedad ",Ella respondió, bruscamente, fu-

de la princesa. Ya que no otros tra-
- niosa contra aquel gitano al que no

bajos más duros, se dedicó á mon-
había modo de ',dominar:

dar'Ratatas" ª ayudar a las gitanas "'-Seguramente al hombre a

en las tareas de Ia cocina. quien se las robasteis.
A Carol le divertia aquel juego, -Puede, ser... Pero, en serio,

aquel rapto, en cuyas 1C0nsecuencias Alte2'la.••

' Permítame que_ wmo ex­

no .quería pensar. Hombre que siem. perte pelador de patatas- título
pre se hàhía tomado la vida a la que adquirí en las cocinas de pala­
ligera, hahía cometido aquella -jn:' cio nada menos-, adviertaa Vues­
sensatez de raptar a la princesa: ita Alteza que deje unpoco menos

real, de hacerla conocer; aunque de cáscara y .un _poc� �ás de pa-
fuese sólo .unas 'horas, lo que' era tl!ta. _

lla vida der 'campamento gitano, Pero ella siguió su�faena con la
Dentro de su alma juvenil y magní- ,mIsma falta de inférés: -Hacia las
fica flotaban aQ,n)as divinas emo- - cosas expresamente mal. i Oh, como
.iones d� la esperanza. Le parecía le fatigaha aquel' camparúento.i. i)'

, ;;.
"

-

, '

1. ,l

E L' R E Y GITANOSD E L O S
'!'j, ��.

aquellas gentes.¿ y aqü�lla- ,'Vida...
'

-zÓll... ¥ su corazón permanecí.; va­

y aqueLCarol! Quería adiar' más :, cío de odio ... y, por el contrario"
que nada a ese hombre que- domi- .experimentaha un� ,eI?�ción incons­
I?:aba su orgullo, y n'O podía;'En va- ciente, desconocida, que más bien
no quería llenar de cólera y .santo se acercaba tal amor que a la in­

renco!�conir�,éna copa de �u cora- dignación.

'.

4- :

, <. -._ .. ....:

;I< * *

¡
,

Mkrtttas,' tanto" en el
'

plÍtio :;--sfel, .-,¿Vais' a dejar' que ese... des-
palaciô, el Gran Duque Aléjándro 'acato a mi elevada persona quede
estâha ,h�ablando con unos húsares: impune?

"

"" '/:.,
ÉI:Cr-an'Duque babia vuelto �n' ·Ex-ce"le . f

_ -I ' IICla, •••

"

sí pQòò después de la huida d'e',Ca-; -,-PÇ>r motivos mucho más fúti-
:ro1,:)7 habra sa}ido del.estab]o, enfu.. .les han corrido ríos",de sangre. �i,

. recido �rJa'agr�sion inesperada-y la. princesa no, fuena mi prima, yò
� terrible,

' -
'

mlSJ;IlO •••"

"Había dado órdenes ini£ediatas En aquel instante, apareció' la '

,dr':� pr�éédiesen a la .déle�ci6n
'"

doncella Renée dando muestras de

. .

dd gitano," al que quería fusilar sin visible espanto.
.

, .�_cŒlffhnplaçiones, y ahora los .solda- -jExcelencia! i Su Alteza ha

< •

- "do�, �e daban cuenta de su g<6's4ón. desaparecido!
,

� �Ní£¥:tro .del zíngaro, E,£èelen�, ,-.-¿Cómo?
, ',ci1a. '''�'' ,r

'-

<'
-

,

.�

.•

,_

'

•

'
, ,El cochero de E�ll�cio se presen­

, r� '", �iP&, �iQS que sQis;,,'I!-0rJiss�y _'tó. ante ellos, mu,y sofocado' e in-
-

é�<zye '�áis�,itpagár 'vu�sî:ra,íorpèza.:!'" quieto, '",

� _',-JleIDos'--rebuSicado �PQr
.

todas., < _� '''ïExœ)encia, tambié�' han des­
partes�"�:i -diez l��as a la';'rêdondâ

:

aparecido 'mi�' sombrero. y �i Ii-,
no, h-emos' dado con él.

;'
brea..: y la carroza: e-

'. �
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_¡Maldición! [El zíngaro h'i de su indignación, la disparó con­

osado secuestrar' a Su Alteza!...· tna el remate de la verja del jardín,
¡A ver l ¡Remetz! ¡Remetz! ¿Dónde haciendo saltar consecutivamente al

está Remetz? ,

aire seis bolas de hiervo' que le ser-

_¡Remetz ha desaparecido tam- vian, de adorno.
"

biên, EXëelencia! - advirtiÓ el ca- Seis tiros... Y no había fallado su

bo. puntería, ¡Admirable tirador!

-¡Peroxese hombre no ha deja- . Mirando a los soldados que le

do ni 10:&. clavos! ¡ A ver l ¡ Mi ca- contemplahan atónitos, gritó:
ballo l Hegistraré el país de arriba _.A ese' gitano le- voy à meter

ahajo. Ese hombre ha colmado toda tanto plomo en el cuerpo que va a

medida. Le: hare. trizas. ';¡,
, •

ganar en peso. ¡Vamos, seguidme!
Estaba furioso, coo, los ojos en- Y montando a caballo se puso al

'

oendidos de cólera. Mientras le pre- frente de su escuadrón, .que marchó

'Par�an el caballô, ,9�Có la pistola' al galope, lev�tando espesa polva­
de su bolsillo, Y para dar muestras � reda.

-� -

E L k E Y D E L O S GITANOS

'*

Vo!;ía ella a experimentar la

e�oclOn �e sintió por primera vez
en el mismo- campamento gitâno,
aquella noche de feria en que oyó
��ces <!ue hablaban de amor y sin­
t10 en sus labi9s el roce tímido de
un beso. Después, habían pasado
muchas cosa·s... su cólera al S'aber
que se -tnataba de un ladrón, la ale­
gría de la verdad cuando d""""'ub .,

.• �
"'''"'''' rIO

que era 'Inocente, la humillación'
del rapto, la dulœ paIabrá de ei,
qUt! buscaba 10� caminos de su co­

rJLzón .. Todo\ ese cúmulo de �mocio­
r:e� 'contrarias se refundía, &e es­

tilizaba ahora; corno buscando tID�
salida g,eli'CÍosa.

.

Al principio no podía olvidar Ia
of�nsa<reciente, là consideraeíôn de

qUi: e�:prisiollieva. Perb a poco-su

_

ceno fue aclarándose; Y sobre todos
, �os séntimjentos palp-itó el dé la ��_

J'er enamo,râda.· "

,

y C_�ro!, uri poco do�inaldò' por
el amH�ente romántico del atarde­
cer, por.el, leve rumor de las hojas
que parecian pregonar el susurro'

de .1� creación, cantaba impœgnan­
d? sus itfrases de una tierna m�lo-'
día.,

Alma sedienta de amar

,Nunca es en vano esperar.
Ama, cuando el amor te Llama
Escucha su voz
No apagues de 'amor la Llama.

Iban' muy juntos, involuntaril8.­
mente :sus manos se entrelazaban

. ,

sus OJos sonreían buscando en los
otros ojos las lucecillas del alma.

Ama, cuánto tu pecho
.Quiera, -erürega tu [e
,No extingas de amor la hoguera.
Contra el amor no hay nada'
Que Logre al fin vencer,
Todo. Lo abarca,

-

.

TDao _lo, vence eL poder del amor .. :
Ama, cuando el amor te llama,
Escucha su voz

No apagues de 'amor � Llama.

�

S� fueron abrazando, acaricián­
dose, lejos de .toda realidad, cerra­

dos los oídos a todo otro sentimien­
to. Sus bocas entreabiertas, anhelan­
tes, se juntaroñ con un ,beso largo
'P;ofundo, que -era una rfihrica' espí:
rírual.

.

¿Qué importaba todo en aquel
Instante? Y ella, la princesa ahiva
Y ()rgul�osa, ,Y �l, el rey de los gi­
tan?s, l'lldo��le, conquistador Y
valiente, rendían-su orgullo aun so­

berano más. alto;
.

más señor que to­

dos los demás, al-monarca que can-

tara Rostand-
'

. -, �

Amor, el ¡¡nico rey...

Poco a poeo la indignación de _ recían sentir en su interior' una sa­

la princesa parecía 'acallarse, -y Slk,_ �a fecunda de vida.

alma volvíía à, tener una sereniâad' .. La -infiuencia de la hofa seducíâ

muyJ'emenina. r
' 'a _la princesa, que había aceptado

Aquel atardecer paseaba por et pasear con Cârol, que la musitaba

, campo, cuyo £-ésRëd de intenso ver- frases tiernas, que parecían armo­

de exhalaba {m fuerte perfume. El
. ni'iar CDn una hora en que todo- era

crepûscùlo deshojalia sus rosas de .un canto "de amor.••

fuego sobre, la bóveda azul. Eva
-

Há.híanJIecho momentáneà.-mente

prima:vera. Los grandes árboles pa- las 'páices.
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En un bosque cercano, perdido
entre las sombras del anochecer, el

escuadrón d� húsares se había dete­

nido. El eabo dijo respetuosamen­
te al Oran Duque:

-Ni trazas de 10$ zíngaros, Ex­

œlencia,
-No he oído otras palabras des­

de que �aÜmos de pabcio... ¡ Sois

un atajo de inútiles!
--Sí, E�o�lencia.
En aquel momento �e- oyeron an­

gustiadas yooos y apareció el pobre
Remetz, mahl'echo y fiatigado. Iba

CO!n el' uniforme destrozrudo, mos­

trando trêchos <le la ropa interior.
.

Su semblante aparecía sudoroso.
.

-¡Excd�ncia! ¡ E X'C e Iencial

¡ Ëxcelencial
Fueron todos al .encuentro del ca­

ballerizo, quien, .apenas sin poder
hablar a causa de lo excesivo de là

'¡.
,

-

- .,

c3}Tera, ,-comumco:

_. [Excelencia! Tengo una cosa

importantísima que comunicar: Su

Alteza- La princesa ha sido .secues-
_

'"I .I_'':'_

trada,
- .,.,.

* * *
Î

'-¡Vaya una noticia! ¿Qué crees

que .'andamos hacíondò ,por aquí a

estas horas? ¿Jugar al,esccmdite?
-¡ Sí, Exoelèncía!
-¡Estúpido! _

·M -Bueno, no, Excelencia ..•

, --¿Tú sahes dó�de está?
�. -Claro, que 10 sé. Los zingaros
Ia tienen prisionera. N08 tenían a

'los dos.• Pero yo he logrado.escapar
. hâhilmente.

�

-¡Cuíanos! .'

-Ahora mismo. Conozco bien el

camino. Mejor dicho, las za;�às del
"

canuno. �

. ..;" '«"-¿En qué direccíó�? [Seguíd-
me! r

-En aquélla. Pero¿ Alteza, no

tengo caballo. �

-¡Sube aquí! �le dijo el cabo,
ofreciéndole un puesto en el suyo.

o

Montó' dif'íoilmente: en cl brioso

alazán, coloèándose del revés.

-. ¡ Pero, .hombre, è.stâs al revés!
Al "fin consiguió ponerse' bien, y

-la comitiva emprendió veloz' mar­

cha hacia el lugar donde tenían los

�gitanos su campamento.

>

E L ft E y il E L-O S

Era a primera hora matinal: El
campamento gitano bullía con la
animación peculiar de la vida que
despierta. .'.

La princesa María Luisa parecía
haber cambiado. Las ho-ras pasadas
entoe aquella gente, fuerte contras­
te COll'SU vida plácida y sibarita, Ia
habían hecho feliz. Además, lleva­
ba eu el 'tIma el encanto de las pa­
Iahras de amor y de los besos ... y

.

se eñtregaha a aquel recuerdo, co­

mo si nada de su verdadera vida le

inte:resafl� y fuera un sueño lejano,
desvanecido eut-re las brumas del

tiempo.
.

Mientras ayudaha a otra gitana
./

a preparrar Ia comida, le explioaha:
-We encanta esta vida y este>

&01 que lo llena todo, y er�a.ÍJ"e que
llega de lejo� cargado de aroma.

Esta noche he sentido toda la razón

de vuestra vida: libre y sinœ�a"lIi­
zo una noche muy hermosa... las

estrellas parecía que estaban muy
oerca .

GITANOS

>!< * *

-Sí. y' alguien estaba muy cer-

ca también.·. ¡.,-;

Sonaron agudas risitas, pues no

en balde se 'conoéía en el campo"",el.
largo coloquio .de amor.

Apareció en aquél momento Ca­

rol, contente yí satisfecho a la nue­

va mañana que le traería segura­
mente venturas.

-.-¡Buenos días, .Alteza! - le

dijo amablemente.
Ella quiso' sonreír, pero, deba­

tiéndose aún entre ceder o mostrar­

se ofendida, repuso en tono seco:
-Bueno, l'qué tengo que hacer

hoy?
-Nruda.
-No quiero 'estar ociosa aquí.

donde todos trabajan.
y ayudó a una de' las. gitanas a

transportar un-cubo.

-jDeje eso! -. dijo Carol, no

- queriendo que las manos frágiles
de la prinœsa se cansaran.

-¡No!
.

-¡Deje, le digo!

Gt
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y con cierta brusquedad. intentó y bondadesas. ¥ él era árbol de

quitárselo, y al hacerlo rozó los bosque, fuerte copa que 'sostenía

brazos delicados de Su Alteza. embates y tempestades, hojas recias
Bor un momento revivió en ella que carecían de Ia fragilidad y la

�l poder jerárquico, la distancia so-
. gracia suave de la rosa mujer.

cial, el orgullo y el espíritu de [No, no! ¡Era imposible! ¡Sue:
mando de siempre. Dispuesta a' ha- ños! ¡Mentiras! Debía guardar el
cer 'Su voluntad, protestó con ener- romanticismo en' el corazón y vivir

gía: ,otra vez errante, h�ciendo' delmun-
-¡Déjame! ¡No me toques! ¿Te do su hogar, sin poder encerrar nun­

has olvidado de que soy una prin-" ca en el Hogar el mundo, iol

cesa?,
,

_ Volvi6se efligido hacia Cregor,
"X' �chaz"á'lJ.!dol� con un gesto des- � su segundò,

peétivo, continuó su labor, � �. Creger!
Aquellas palabras.hirieron a Ca" _1.Qué?

'

1
"

I Ir,;6ro, qu�. parecio vo ver a a reB: 1-_ -Ord-ena levantar el campo.dad, olvidada elI] la noche amorosa.
N '?

'

-val' vez. lo Había olvidado.
'

-"C'
os vamos:

'5 mhl 'hab' mbi d
- uanto antes.

u se ante, I ta ca la o en
y dó d' ?

un instante, Tenía" como una extra- - -¿ a on e v�mos.-
,

fia tristeza ccmo.un vencimiento y' _ -:;-A dónde sea. ¿Qué más da?

la hu�n:a ..1�i dolor arnlÎ€ 101 inevita- �� -¿Y eUa·? ¿ Viene}arñbién? "

bile.
•

" ,,--:-No... Ella vuelve a su .palacio, "

¡Qué "neCio erial ¿Cómo �prete�- "Y sus ojos quèaar�n �jos êll �J
der: la continuación de los engaños lugar po� donde habla ,�esapare�l­
de amor de unia 'noche ep el bosque a-do la princesa, convertida gracio­
en que todo tènîa urn resplandor de . sa y voluntariamente èn una. tr��­
leyenda? Leyenda, hadas y gn�omo�, j��ora, pero que, aun en su humil­

princesas y 'Pa�tòres ... sólo se h:lalla- 'de � menester.i. no
_,dejaba � _

ser

ban en los cuentos"azules...
'

princesa... ,'"

Pefo la realidad era distinta. La - � "daria la lihertacl.::-£I,qÚecla-· .;
realidad era qt!e la amada era una ría con él alma presa �n�� reouer­

princesa, y él Ûn -pohre gitane. ser 'do -dê las esenèias' del 'amQI' qúe pa-i'
errabundo, apartado de la sociedad só. De esas esencias que -llenan la
donde ella Jhábía florecido como ro- "vida interior, Esas e_seneia'&; qu� �O!l
sa bien cuid'klIda por manos expert� er �rfume de la vida...

·

, .,," �: 62

'L O S

Más barde, y cuando ya se reali- Por fin pareció. reconocer la ru-

zaban los prepârativos para la in-
-

ta y se encaminaron hacia el lugar
mediata marcha, Creger y su genre vecino al campamento.
informaron aCarol de algo imper-

-

,-¡Qué extraño! - comentó Re­
tante. métz-� ¡ Este árbol no debía estar

_ -¿Qué -ocurre? -- preguntó el aquí!
rey de los gitanos, observando el re- -¿Ahora le vasa poner I1eparos

r.

.celo de' sus súbditos.
-

al paisaje?-
.

-Desde lo alto hemos visto UIIlOS -Sospetcho, Excelencia, que es-

soldados a caballo en esta direc- te hombre está hecho un lío - ad-
, I

eión, virtió el cabo.

-¿Qué? -,-No, no... Pero es que ... No me

� -El soplón de Re�etz debe ha- explico.; -� ;(

ben ide a buscarlos y les ha enS'é- En aquèl momento se oyó como

fiado el oamino. un rugido.
'

-'--Bien.. Pues Il10S encontrarán - -¿No oyen? Es Tilly. Un oso.

dispuestos. ¡,A ver, todos L. " Están por aquí. ¡ Pronto],
y reuniendo a su gente dió órde- y adoptando las más graves pre-

ne?inmediatas para evitar ser al- cauciones consiguieron entrar en el

canz..ados"'por los soldados.' - campamento, encontrando precisa,
Estos habían pasado la noche 'mente a Carol, que había salido a

buscando infructuosamente RŒr el recibirles.
.

''1'

J)osq�e. � Antes de que éste pudiera hacer r

,

Remetz, desorientado, habîa' p"er: el menor movimiento de defensa,
dido varias veces la pista, prnyo-: )'la el Gran Duque Alejandro, re-

< cando 'Icontinuas rabietas por' parte vólver en mario; le ohligaha a ren­

,del Gran Duq'Ue Alejandro.
�

dirse.
-

,,"1�
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,

. ,

-¡Arriba'Ias manos! -El valor no es cue�tión defú-Sonrienteî CarO'I obedeció, mero, .

_ .:.. '

Conteniendo d-ifícllme�te la eó- p .� ,-ND, perO' ell número ayuâa a

lera que experimentaha con�a' terrer valor. .

.'

.

(, I

aquel hombre, el Gran Duque le -' -¡Ah! Si así lo-cree Vuestra Ex-

gritó: �lencia, Jo mejor será que nos en-

-Exij'a la inmediata libertad de .

�

tendamos 10'5 dos a saLas,! cara': a
I>.Su Alteza Real.

,
cara. e '.�

, -¿Libertad? La princesa está: en Remetz, que se hallah,d' junto al
libertad, G;an Duque, aconsejó:

'

-NO' lo creo, ConÒ2jCO' ya tus ma-. ' :-,Acepte. Y 'dígâlè que � pist?-
ñas, ¡ Arrestad-le! . la. .,;"

:;."" ; . ,

Unos $o1dados.:Je rodearon, y Ca-�:�. � :':CO'nf,O'11lles -- jnfcó::Alejan­rol -permaneèió 'sonriente, impasi, ' .dro-. A llistola.. .Ah?r.a �lsmO'�
ble.

'

,

CarO'I se volvió háèiª-, uno de s�s
-¿Dónde' está? Di, ¿,dónde es- nombres, �,

.

tá? ¿Callas? ¡Muy bien! Pues yq '-Gr�gor;' tú'�erás rñj padrino.
te voy .a hacer callàr para 'siempre.A� . Un rusp"-_9.rû na-da más. �,�

�
.

lCahû!. .• Feemen el cuadro ..• LO' -::¡Gûn uno me: sobra! -' rugió
fusilaremos aquí-mismo, como a un "el Gran Duque--«, Vamos, Hemetz.
perro.... .

,.' -¡A s,� órdenes! '
.,

.'
-Ta:! vei é',stos n'O' dêjen¡ a Su E'x-

....
,

.

·Sé· encamîmiro ,'los 1:lûs rivales'
ooleriha IkV1aF a ca:bO' s� prûp6sit2:' :

, y SllS p'ªdrinO's 'hac!�_ 00 .;lugar, cer-

-¿Eh?
.

-.;¡.. .;ano.
�

Se volvieron rápi<lamente Yi vie� -

.' uno de IO's _gitanO'� órdenó fuesen.
ron avanzar en dirección a enos a " 'dêsarmadO's tOldos lûs sûldadûs.
�umerûsûa' gÙano& �scûpeta al bra:-". Ya cerca de. un esPeso· b_ûsque,-
,f!O' y dispùestû$ inHéxib1eme11.te, a" :C8:rQ'l se ,detuvO'.

.--' "".

disparar.
.

":::"'LÛ5 padrinûs .St quedart .áqui e

EI'Gran Duque clamó furioso-: :; -. ,dijq--. iEntr'arem(j�� en �l bos-",
-;"¡Esto �s una tIiai,ción!,

. _
_. qu� cada uno por ladû5:opue�ssûs, y'�

Sonri.!) Caiûl. �.; ,'" en 'cuanto-WlO dè�ra'-�l çtro,}lis-:
-¡Miserables! � continuó AI�. para-rá.,.' ";,.

'

jandro-. No sûrireiríais a$Í s)" el El Gran Duque p'rût"':l�tó.
Qúmero dé mis hûmbres fuese mao, ' ':':_No me cûnviene. ¿:Qónde sé lía
yûr que el d� los royos. ' �:S1:O' U1Í; duelO' �do'?:.: Yò quie�O'

-

.'.

� ..

E"' L R E y L O S '�G .! T 'A N U SD £
-r ¡

hátirme ;a mi u.s��a, éûin.ô· 10$ ca­
.hàlleros. : I '"

.
.

�.: LEs une. vieja costumbre ent.re
)

.

.""

. nóaotros .. � un dueló zíngato, : .

.

NO' tuyo otro remedio que aoep­
.tar: Pero :ft,emertz, velando� por. su

señor, puso: en la pistola .de éste
-

.

dûs halas en' vez de una, C0llJ.O es-.
.' taba' ordenado, De e$ia�w�e[á:, si

f.all.aba la primera, Ia segunda po-
Los dûs rivales se saludaron y

día ser .decisíva y tumhar" aJ. rival. cada .uno eelió a: andar pOl; un si­
, �'Grego�, que habla puesto .íIDil 'so-

tio distinto, entrando amhos- en el

'" . -ta hila ·e� el arma -de,:Ç�'f9,I, �es�" bosque, esp�sq cqm�û una selva.
,

,

¡ c' � �hp.ó ;"Un extrafio níO'vimfèhtò' de Los padrinos lé� vieron desapa-'
< _\' ReÍrrcti, �y., iin pODO' e$è���d�)é pi" . reoer, y Creger- en 'silencio abrió

�:- dip la -pistola, <
" ;" �."'- '

� la mano y mostró la hala.
--i r.�:pnítam,e! <, ':-

:. '. '
, Múy pálido 'y. temeroso, Remets: .

'"_ Su mirada' ,�ra -tan severa 'que' inte�tÓ disimular;
Remetz 'tuvo q:lÎe:,è,ntieg"a:rlê, el. ar- ,,_0¿De' dóndesáliô ésto?

,

ma . .G¡'�gû:r_la examinóy '<Wit� �n.- Pero Creger no le, respondió, y
si1�n:ciû uno de los balillt�s'.·e Las œ� arrojando al·! 'Suelo la bala, ql,l.edó
.sas :leal�s. La tr�cióI! no podía ani>:} :;_oûnterriploodû. fijàmente a su anti­
dai" allí .... Reme� se hizo êl., distraI- :' guO' prisí��er;, qùe . oomenzaba â
J¿;: Luègò dió G�gcir e.IFà.rm�:�,iil sucl&r"· de.'ang\Ístià.' .'

-

� '. I.
•

• �*.j.-
.'_:... '.oj.JI

I
Gran' Duque, que 'Se 'sentía enfure­

.

eido y procuraba -calmar el indu­
dable terror que-aquel duelo miste­
rioso y sorprendente le había prû-
-dûcido•. -:

'.

-'Vamos, ¿ todavía n.o?

.

-.-Listos, Cuando usted quiera.
,

�Pueg· aho�a mis�ò�

t -;, t.:
:",.

J.

.f '

...... ,".-'-

•

, •... 1",.*
.

....... ',,".'
..... j

......
..

>, '.

* * *
,

..

,

,

,

. >.::",;�;-.. �.

'"
<l!-.

¡Ji
v ".... . 'T>- "

It
Por todo el o��parilep.tO'- &e !f�-, . LG princesa· cû_rrió· a enterar�e

parció la' noticia: de que habían si':, del aOOlIltecîrrûentO'. Temía, sin sa­

<id':'apr-eS-;dos- los ;üld'adO's. � '"

,;; her pûr qué, Poi Carol. TuyO' el pre-
"
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sentimiento de que se encontraba no quería perderlo! ¿ Qué importa­
en peligro. ba que fuese un vagabundo? ¿Qué

-¡Carol! [Carol! ¿Dónde está? leImportaba que fuera un mísero
¿ Qué han hecho de él? ¡ Carol! gitano, avezado a tener por lecho la

Su extraña ausencia le producía pradera y las estrellas pòr techo?'
una ram inquietud, hasta que el ca- Le amaba," y ésta era Ia únioa ra-
bo la' informó: zón de su conducta,

-Ha ido a batirse=côn Su. Exœ- ¿y era aquel odioso' Alejandro,lenda el Gran Duque... aquel hombre frío, criminal, el que.-¿A batirse? perseguía a Oarol, y tal- vez le .die-Esta vez sl que tembló por la vi- se muerte? Su odio se acrecentóda del gitano. En su alma revivió contra ese hombre, de manera fe­
ante el momento del , peligro el rozo y por contraste amó más y más-amor' que sentía por él., ,al gitano.-Alejandro es un tirador extra; y seguía por el bosque, 'por lasordinario y 10-' matará sin duda. sendas abruptas y los caminos in­¿Por qué los ltanl! dejado? [Es un explç'TaIdos.llama:ndo a su verdade­asesinato] j Hay que impedirlo!_ ro l'ey.--,j Imposible! El duelo se lléva

_l..�_ Hemetz y Gregor, a, la=entradaa cano en eondiciones tales.¿ que '

deli'bosque, esperahan afanesámen­Vuestra A.lteza corre riesgo de' ser
te el' instante doe oír los tiros.herida, y... .

I

_j Déjaine! ¡ Carol, Carol! ¡ Ále- ' -Ya puede usted rezar' por Ca-
j andro!

, ;.
rol, porque el Gran' Duque. es '�l

y siènipre teniendo ante sí la fa- mejor tirador de la-comarca, Y. an­

-trdica idea de que Carol h:l).biese tes de un minuto, ",j ah!, le habrá
caído ensangrentado ante la sonri-

-

matado "'..:_ decía Remetz, con_i: '"

sa HenÎátilCla"dd Gran Duque, se di. do.
'"

�

'"

rigió-hada el bosque, esoyendo los .Pero Gregor sonrió tranquila-
_ consejos del cabo. mente.

_--¡ Carol! -Dentro de un bosque -

no hayEn aquella hora de 'peligro," en quien mate a Carol.
que tal vez 10 perdiese para siem- -¿Por qué?
pre, sentía cómo el amor, llenaba -Porque está acostumbrado a
su ser; 19'5 caminos de .su alma, to- ' vivir en la maleza y ni las Iiebres

, 'dOSIlos resquicios de su vida. ¡No, se-escorsderî mejor que él. "-

I
¡,

,-

¡
,

E L R E Y GITANUSD E L P S

-SL Pero mi señor es .dueho s Rápidamente desapareció el som-sabrá despistarle. brem, denotando. que b trayectoria-'No tardaremos-en saberlo. había sido acertada,
Entretanto, cada uno por distin- .Con una odiosa satisfacción se

-tos, caminos, el Gran' Duque y el rey dirigió hacia allí, para comprobardei los gitanos se. 'buscaban, ojo avi- la muerte de su contrario.
zor, en Ia mano Ia pistola que Ile-

�

-Pero la sangre pareció paradi­vaba una única bala zársele en" el oorazôn.al ver que lo.
Sereno y habituado a las selvas que sostenía el sombrero no era más

. 'intrincadas,. iba Carol con el oído que unos arbustos. Al propio tiem­
atento del buen caminante. Pálido y po. oyó una tisa burlona y vió apa­\asustado. anëe aquel duelo, el Gran recer ante él al propio -rey 'de los
Duque se volvía a cada paso, bus- gitanos que éon la pistola en la ma­

. caha entre lQê matorrales, te1rtía. no' Señalaba el sombrero.
siempre ver surgir ál -rival de de- -Su Excelencia me ha agujerea.ttâs de aquella, compacta arbolêda, do. 0811 sombrero... Ahora soy yo el

Asf anduvieron largo rato. único qUie �pûede hacer blanco. '

De ipr<:tnto �ino a herir Ios oídos -¡No
....no.. � no!clef'Gran Duque el rugido de un

- '2, y lívido, -hajo el' imperio. del-te­
'" oso, 'y quedó temblando de angus- I rror, creyendo que -aquel -hombre

tia. -"' .

. �

iha disparar de UlI1 momento a otro.

,,Quitóse �el-quepi,s, �e tiró a .huyó horrorizado, mientras Caral
1Î'erra, y 'COntinuó su Gami:rli�. .;-. disparaha.¿ a� aire. Hubiera podi-,¿P?nde íe .hahrfa escondido el do matarle sig compasión,' de una

gitano? ¿E'I.1 qué parte le aguarda- manera inflexible, puesto que éstas
ría-ese hombre? jOh, quddeseò te: eran l�as condiciones del duelo, pe­nîâde ae:abar«9on él! "

-'

'

ro quiso. sentirse generoso.¿ y per-- De súbito, se estremeciÓ. Acaba- donar.
-

ha de ver oe1 soril1:)rero. dè Carol, me- Mom6ttos después, y cuando Ca-
4jo_oéi.ilto entre la male�a... rol se disponía ;a marcharse, vió a

[Era él! Allí estaba escondido Ia princesa, que había estado bus­
-aquel hoiq.:bre. Prçcuró en el mayor cándole por todo. el bosque y quesileq1'cio resguardáree' detrás de un acababa de comprobar la nobleza"
árhol. ",f)añrdo a su "Pulso. una ver- del gitano al disparar al aire cuan­
daderá firmeza, apUntó tel -gatillo y do tenía' a su merced al" cobarde
lla bala tu¿ recta hacia el, blenoo; Gran Duque.

-
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. ,

Al oír el primer disparo, .temió '¡ y siempre así! ¿Por qué empe-
�

que Carol hubiese sido herido, y fiarse en lo contrario? La miró fi­
pot eso ahora, al verle gano y tan ' jamtmte y dijo con ironía:
generoso, dió un grito <le emoción t'. -¿No huhíesé'eido realmente.un

'"

tuvo que contenerse por no ca�r en
.
final muy alegre pata' vuestra aven-

sus brazos,
-

-

'tu�? "

'

_:_',Oarol! . ',Car,ol!
" '·¡Gracias. ,a 'A ?

'-

.

- " ,-'¿_ ¥,entura.
�

Dios! " "_, '; ,�'"
.

;; "
-

. ',". -'-Sí•.
,

__
J

Princesa... .

.;:. -,

_
-;;1�

.,__
�

Cf '

'

" ',La presencia de Gregor, su 'com-� -�No quiero què haya 'sangre por
�.

mi causa. Y nûnca me lo hubiera pañero, le impidió ampliar la ex-

perdonado.sí-te hubiese ocurrido al- plicación-a su frase.
;;,.

gún.,.'dañ'o por,.Çlllp;a mía,
� ,

"

'-'¡çarol! ¡Ah, por fin! ¿No te
El tuvo una sonrisa' amarga: A, 'hizo nada?

.

pesar' ;de1 mt�rés que ena le demos- -No - contestó fría�énte-.
traba, lll? sè había1t)el�d¿de's� co- y dl a la caravana que continúe su

razórr'Ia conveniencia.de Síeparar�, ,-'marcha, y' a los otros que traigan:ta neoesidâd de Seguir cada uno su el.coché; Su Alteza vuelve a Pala-
'v, ida ·,difèrente."

'
,

CIO.
� .Creyó ahora' 'que se 'burlaba de -'E��á:,bie�é], o que, acaso, .sentía únicamente

.' èarOil echó a andar. Ella le, SI-.

UIl1:a 'eompasiórr repentina; como la
" ,

,

.

1 d il' ,

ídde i
.

.

'" d -

ido guIo a su: a o" s encrosa, tímn a,que pue e mspirar un esconoci o
"

d Il - -

H' Ideszraoi
'

,
eon gaaas. e orar, con un an e oen esgraCla.... '.

. ' ,

N d ' ,

Q
, .: ferviente ¿,',e-confesarle qu,-e le ne-a a mas, que eso. ¿ ue 1.mpor- � '.

'

" ,
,

'taba .queIa noche'anterior e1L� lè cesitaha, queIa habla subyugado y
hubiese oído y hùhiera � aceptado suya era la sangre. de sus ven�s, la.
,sus 'besos'? A'1.ll1: no hacía pOC0� una flor ?e' sus pensamientos, el cáliz ·tIe
hora casi, le había_repelido ené¡;gi- su voluntad. ..

çamente, I1ecordáJndole su�coni,lición 'Pero Carol, convencido de �esâ.
r.eal como una harrera imposihlè' '�e imposibilidad de unit5n, queria huir
sa:ltar.�'

-'"

,,: cuanto antes...
. f

.
,

Su Excelencia llegó en su' frené"' sa á 'palacio. Carol sabía bien quetica ,c�rrera de huida hacia ei lu- �

era inútil prolongar aquel sueño.
, gat donde Remetz e.�pe{ah inquie- Pero la princesa no quería resig-

,

to.
.s

nars.e a aquella' separación. Su sen.
-'.:Exoelencila, ¿le�mató?,· � sihilídad se rebelabá contra la. idea
-'.-No. y vámonos antes que nos de fio �6Iver, a�yer_,:û 'hombre que

mate a los; dos, .

le había hecho conocer 1a� emocio-
Siguió su marcha. Remetz corrió' nes del amor. Su palabra parecía '"

desesperadamente detrás de él, pre_ 'ahogada por.. Ios.sellozos. ..

�

.

sa tamhién de un gran pánico, �- " �e;e, ¿te vasf ."
.

.-¡Excelencia, por Dios, no me �Sí. ·Me.'llàma él camino. Debo
deje solo ! ..•

'

.

_.

"'. volver ¡l .. él. Quizás me n.eJe, à Ia
Por fin se reunió con él y 'vol-: lelicida:d..', r.

- .,

vieron a palacio, molidos y cahiz- Mraríq, Ltiisa le preguntó, resis-

.hajos por la derrota. - tiéndosê' aúÍÎ:' '.\\,
'

,

_.
_

y entretgnto Ia caravana prepa- .

'-'<

-.¿,Perio...,_!!"no' nay' 'algo .que tàni�' ,:

raba su marcha para .ahandonar ,bie:Q, si-�ifi'TI\e'p,al:a tija felicidad? .:

aquel país",,'de "amor=y de ilusión La envolvió él-en- una mirada. �

brève. ' . ,"

,

....

prot!IDd�, r-ilel&hcó-l�ca� ¿ Cómo ¡iO"
:- '. ya ch�rriaba.ñ las carretas, )'I� los der _unir el ,;pód�£�de una. princesa

gitanos ¡cantaban SIlveanci�, de. dès- con ll;i vida::-erralmnda de los, nóma.
pedida. Más;.all�.•. ¡Siempre l�jC!:&! .das�qué,�}iepen, el�'m�undo' �r pa�Vivir" una. existencia e:rralmnaa ...

'

tria?' .� � �

sin ningun¡a patria .•. T�das la:s,�ie� , . y aUJíque= am:aba dé- ve�aB. a Ma­
rras �l mundo por propio país... <': ;:ria ,Luisa; ,quíso ,dorniriar s�s sel1-

Estaba también piep.ara:do el co- timientos cqu la.' fuerza del hombre.
che'\Íue .dëhí� conduéir'a la prinçe� :que' es {iueijp ,ttè sí mismo.

�

-

_�
-

�.. � :;'-:lo.o

. ,
i

j

,
-

f



LA NOVELA SEMANAL CINEMATOGRAFICA

-No. Debo recorrer el mundo
con los míos. Nuestros caminos sç
han cruzado 'en una hora de feli­
cidad que no olvidaré y de la que
he de acordarme 'como de un sueño
del que, al fin, he despertado ... Y,
ahora, i adiós! ...

Besó s'Us mancs. i Oh, si las pu­
diera tenet para siempre, paia to­

da La vida!
Era prooi;o resignarse.¿ Sería

absurdo creer que la princesa pu­
.die�a quererle para siempre: Somos
esclavos de nue�tra condición "sociar

"Y estamos' presos en ella.
y suhiendô a su caballo, marchó

lentamente, mientras cantaba la
canción: �

Arna» cuando el amor te llama
Escucha su VOl;.
No ,appgues ''de;:amor la llama.
Ama, cuando tu pecho quiera
Entrega JU fe,';ç,;
No extingas /leZ amor la hoguera.

i Cuánto <laño le hada aqudJ,a
melodía! La? prinoesa, viéndos�
abandon,ada, c<?r.:r;lprendiendo que no

, podría olvidarle nunca, CaII1'Íó tam�
hién. � .

Sin amor miçoida está.'
Mi ideal, ¿dónde irá?
Uti palacio puede ser

Cárcel dorada
Sin dicha, sin nada;

La voz de él se' fùé alejando,
mientras decía, como un lamento:

Contra el amor

No hay. nada
Que logre' al-fin vencer.

Todo lo abarca, �

Todo lo vence el podèr del amor,
Ama, cuando el amor te' llama
Escucha su voz,
No- apagues de amor la lCima.

,
f'

La voz e!a ya como un suspiro.
"E:os carros avanzaban. Pronto se

perdèrían en lontananza.
.Le pareció a María Luisa que le

arrancaban la vida y quê sin Ca-
rol no podría vivir. " J

"

,

y de pronto decidiôse .râpida-
.� me te, dispuesta a' todo" para re-

'

unir�e Icon los git¥10s.,
, ¿ Qué :;le; import,aha el trono? �e­

'nunciada a éL si fuem ·:r:í,ecesarió.
'Amaba a Carol, _lo amaha'�obre ·to­

d¥ las cosas. .• y.sólo éLIre importa.
ll,afen el mundo.

, I
....

,

Y'con los br�()s ahi�o�, 1C0rrió

e'OLECCIQNE USTED

l los lujo8og� libros de las Ediciones Especiales
de

La Novela S�emanal Oínernatogr-añca
. LmRoS PVBLlCJ\DOS:

La viucla alel:� Sombras blaD'cu.
El gran desfile. La copla andalusa,
Miguel' 8troi[off .e .1 Los cosacos,

Correo del- Zar. Icaros.
La, princesa quo &l1pQ El conde de MontccrislIQ.

amar. ;-: L2. mujer ligeF3.
-

!Cl coche número ta. Vírgenes modernas.

fl�refali�!�m. ��:e1fa�nod;��oâ�I_tf.
Nantás, el hombre 1lU1I se La senda del 93.

Vendló. 'Esto es el deIa.
Colir;¡¡ • � Espejismos.·
El Jin- de MoDtec..-lill,-, Evan�.cliJ1<!.
Vida bohemia. OrQuI""a. salvajea.
Zazá. •

El 'caballero,
LAdi6s. juventud!" Egoismo,
El judio en-ante 'La máscara del -diablo.
La JlrUjer desnuda. El pan nuestro de liada
La lOla RaŒOll¡l. dta.
Ca.sanova. Vieja bidalgula.
Hotel iml!.érial. Posesi6n.·
Do. luan.- el buxlador Tentación,

de 'lkvilla IJa pecadora.
Noche nUpCial. 11;1 beso. ,_;-

!Cl",s6utimo I eielo. Ella se va a -Ia guerra.
Beau :Geste. LOl< hijos de nadk.
Los·v.encedores del fuel:a. E,' pescador de per;.ls.
La mariposa' ·'e oro. Santa Isabel de Cerea,
Ben-Hur. ..

L .. s dos huérfanas.
.ltl demonio 'y la

�

carne. Lli cancíôn de la estepa.�

Lá castellana del L£bal.oG. El precio de Ull beso.
La ti-erra- de tod_ La rapsodia -del recuerda
Trfpoll Delikatessen
'.I!:l rev ·de reyes.· Del mismo 'barro;
La ciudad cast�adu. Estrellados.
Sangre y arena. Cuatro de infanteda. �

Aguilas triunfantes� Olimpia,
El sar!l'ento -lli1:a1,_aeara. Monsieur Saas-G6ne.
El capitán Sorrell. Sombras_ de gloria. e-:

El i'ardín' del -edën, Mamba.
La prill.ceu mirtir. La_dr6n de amor.
Ramona Molly (la grrui puada).
Dos amantes. El valiente; ¿

El Isrin<:i?e estudiante.
.

[Dt ireate.. marchen'
Ana Karenine. Prim'

,

El destlÍlo de la ca.':'!le 'El presidio.
La mujer' dlma. Romance.
Alas. El gran charco.
Cuatro hi.ío!. Tempestad.
El carnaval dê Venecia El dios del mar.
ET ángel de la can", Anne Christle.
La última cita Sevilla- dt mis amoret!.
El enemigo.' Horizontes nuevQs,
Amante.. Ben-Hur· C"edlcl6n popu-
Moulin Rouge. 1ar).

. -

La: ba,iJarina de la Ope- La Incorredble.
,

ra. '�,l!:l malo. ,� .....
Ben' -AIf El pavo real. :

. Los cua'tro dlàblos. Bajo los techos·Ge Parie.
¡Rfe.,-payaso, riel. Wu_Ii-chang.
Volll'll, Volga. '''Montecarlo., _

La �Infonià pat6t1ca. Camino del infierno.
Un cierto' muchacbo. I Mío será. r
INo.stalgia'I,. ¡Aleluya ri- ,

La rut,..; de Singapore. La mujer' Que; amamos.
La actriz. Al comp&! de 3/4f"'·

_

'Mlstei . Wu. La princesa se en amon,
Renacer. Amanecer de amor.
El d,,"pertar, El· gran desfile (edicl6n
Las t.res. -Daslones. Donular)•.
La melodia del amor. Du Barry. mujer d.
Crhtina, h. Holande�ta, pasión.
aViva ,Madrid. Que' e� La viuda .legre (edició"

mi pu,eblo!
.

popular).

,a:SIl encuentro.
, {

'F I.N'

70

Angeles del infierno. El nCl11onio Y la ca""'"
Cuerpo Y alma. (edici6n 'popular).
In impostor. La- dama misteriosa.
E.posa a medias. '" Los clavele:t de la Vire",..
Esclavas de la moda_ Pereja de' baiLe.
Petit Caf�. Alma libre.
Har que casar al prln-AI ,Capone (Pánico �Jt

erpe, Chica_go).Inspiraci6n. Mi ú1umo amor,
-

El proceso de Muy Muchacha. de uniforme.
Dugan. Marido y mujer.

En cada puerto ún amoto :Mata-'Harl.
Marruecos. Congorila (fuerll dl! I" �

.l,Conoces a tu muje�? ríe).
El mill6n. Carceleras.
La muier 'X. Erase una vez un val••
Gente atezre, Hombrés ea. mi vida.
Mar de fondo. Niebla .

La. llann sagrada, Rebeca.
La -fruta amaraa, :indeseable,
La ley del harén, Tarzán de los tlKIn08.
Vidas truncadas, &1- terror del hampaLa liera del mar, La vuelta al mundo llet'Tabú. DóuJl:las F'alrban.1ts.
El pasado- IICUSa. -Chica bien.
Papá ple;-na. larKu, Recién easados,
Trtàer Horn Champ CI!!1 campe6n}.
Un yanqui. én ls. CO!t1J La .<Zarpa del i._guar.del rey Arturo. Lo. amores de J osê Mo-
El c6digo penal. ' ï (f d rie)La pura verdad. Er �bal���a de" I!e nocise..
'Mate,rnidad. o el derecho Ars�ne Lupill,

la viœ (fuera d"", 8<)- La dama del 13.
- rie). Amor e1t venta.

Ca�b6n. (La tragedia de El pecado de MadeUón
la 'l',na), Claudet.

'

Estud'8!,un;¡.. TJa- casa de los muertlJ4.Las per!pe�las de Skip�y. ;.'I·itanes del cielo,IOu� V.,udltaI. El procese Dreyfus.Ef eammo de.la .",da. J_a vidaAe 11ft gran .. ro-
Noches de VIena. �8t<l.
?::lamá, .ltl último, var6n sohni i¡,;
",rall trece. Tierra

-

,

Cheri-Bib!.. :Fantoma..
'

Bhame otrlt ye'J. Violetas imperiales,Camar!"tes de lUJo. SOY un fugitivo. ,Los �'IOS. de la �al1e. Teresita.
La d,vorc,ada., '. La %)elleula de las estrella 1
Madame� Satán.

, 'Grand Hotel (fuera d�
¿ Cu�nqo ,te SUicidas? serie)..:.Martanlta. Hollywood al desnudOEl cat_net amarillo. -

·8'''- ro)aHonrarás ,¡ tu madre. .

E--'
e

Su última noche. e

•

mma
""

Las alegres chicas de Primaver.. e1t otolio
\!"ena. • �I hijo del destino

!J',va !Ji bbertad! Rlla o ninguna
Elal��:¡'te deÎ amor.' '.I!:1 enemigo en. la san�
Deliciosa. "

' El azu\ del clelo
Cielo robado., El monstruo de la ciudad.
-Amargo idilio. El ho�bre que se reta del
Honor entre amaRte.. amor.
Para alcanzar la lUM, Susan Lenox.

.

El bombre que uesinó. Mercado de mulMes.
j Rlndase I Manos culpables
La' calle, , La princesa se divierte
.ltl pr6fu�0. La mano asesina
Milicia de pu.

'

Amores de medlant!Che,
KIsntel Strolloff o' ",¡

Correo del Zar Cedi.
clQn llODular).

La. hermana San Sulpicw,

Que han constituido otros tantos éXitos para esta colección, considerad
...
a la

�

Biblioteca -máS..améria, selecta e ifijeresante.
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TODAS LAS POPULARÍSIMAS PRODUCCIONES ,',
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!Iestrélli'l sin riyal de. ia famos.,· ci;',a' EOX (Oro de ley de. la pant�lIa)
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TÍTULOS 'PUBEI�'ADQS: .
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El precíodé. 7U� .beso r.,.

" Ladrón .de àm"or
I

.

.'
• J ;"

� :Hay> 'que. .. çasàr-al príncipe- . ''.'>'�:',
"

I�i! Jey· d�l":b��éh ...
:

\' �j .�
> ,;

"

Mi . últímo- amot' . :"'�-,
El ·caballe.rÒ; .de'; la lÍoc�e'

J.

•

: Y" <:

' ,,6.;: ", '!t;! ..•.

" El 'rey:' de:· !9�. gitan0!l'.',,:
:::

.

- ,,+ �. '., ,-,'

�
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¡Si�mpre"'" .

> ,'. �ro mejor!'
JNó'se deje

.
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_

sorprender!
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